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| SALUD AL 1.DE MAYO 


Los fábricas nan cerrado sus pesalas 
uertlas; ya no suena el estridente silbido 
e los motores y los grandes martillos 
--, eslán arrinconados demostrando su inu- 
.— Mlidad sin el potente brazo del obrero. 
Todo es lúgubre, silencio; la ueña 
campana que da señal de ingreso á los 
,Aalleres, está muda, y si algún patrón 
- ordena su repiqueteo, nadie la escucha 
$ fingen no escucharla, Las amenazas 
del os e y las risueñas 
e rg FE. obrero tela des Jula: 
nd Cada 00D AT UG Jl ( 
) Mora, blisfemia, y en dl auge del 
esprecio, escupe y -crispa los paños: 
emos hijos del pueblo, pero 
bo-dejemes que las ponzohosas garras 
del odio esvenenen nuestra sangre, por- 
ato dea nuestra exislencia será un 
mobs 
suici 

















pe: icio de Tántelo. y no encontraremos 
LA juez. que en el exterminio ó en el 
a 7 o, Ll 
A E _ No ños dejemos «sugestionar por la 
20 locuencia de enfermos que inconcióntes 
IS, arrastran hacia el torbellino de lo 
== QUimérico, 
AS Estudiad, bebed Ja: Ciencia hasta su 
EA última gota, y en  eiia encontrareis el 
pero] que ha de cicatrizar nuestras 
ly . 
Eduquemos nuestra voluntad, levanle- 
mos nuésira frente orgullosos y deseche- 
pro de ella todo lo que mo nos parece 


Para podernos llamar emancipados, 
88 preciso que la duda ao exista; debe- 
27 J0s aprender mucho y analizar nosotros 

: mismos nuestros p:ovlemas, no dejando 
pr otros lo hagan y con arrogancia pe- 
ntesca nos quieran irazar un camino 

ue la mayor parle de las veces conduce 

' lo incomprensible. = 

Fuera toda sugestión] Seamos libres 

-8n, el pensar y entonces senliremos. el 
NES” bienestar que liene sus bases en la fllo- 
ES sofla del saber, 
<A - Todo el sér que se deje dominar hasta 
SN el apogeo de una idea cualquiera, es un 

loco ó un sobrehumano; “en ambos ca- 
sos. es un hombre perdido para el mun- 
do y para la sociedad. 

Indiferente le será la inocen:s sonrisa 
de, la infancia y las caricias de su cum- 
pañera serán recibidas con el enlusias- 
mo del bruto. > 

Todo serán tinieblas, solo «u idea será 
la que predomine 6 no habrá más luz 

- para el, que en su fanatismo. : 

-, Evilemos pues, compañeros, que nues- 

tro dr se deje seducir por la dulzu- 

ra dela miel; y analicemos si al tomarla 

7 + cantidad nos puede hacer pro- 
. Si O. 4 z > 


S ideas no son más que un laberin- 
to sin salida, 
E Es á nosotros los que nos toca estudiar 
z z Ag rro para recibir con calma 
EA ardientes palabras de los que saben 
Ó juzgan saber. 
? con calma, porque el entusiasmo 
- "entorpece é impide el análisis, dejando 
eh e buestro Yo, se someta á la voluntad 
NA -Debgr os de E d 
z aciados de n Ñs si.nos deja- 
PA ya 


r. 
_. Nuestro desengaño será fatal el día 
que nos aperci de nuestra igoo- 
rancia y nos encontraremos incapaces 
“de volver á empezar. —. 

Antes de todo, se impone conocer á 
nuestra madre Natur ella nos 
guiará hacia la senda de la Verdad. 

. Nuestros primates nos ensenarán cuál 
- fué su origen y cuales sus dioses. 
Ellos nos dirán que inua 


: £e com- 
ES 
ES af o : 7” ¿1eron aa 
' Divina. ) ' hn 


pe ES 0 AR 


da de 


APARECE EL 1er. Y 3er. 





Ellos nos dirán que sus dioses eran los 
más SPA porque eran nalurales, y 
no entidades fantásticas Felices. de los 
primitivos que adoraron el sistema pla- 
nelario! 

Hoy se reirían de las: creencias trans- 
mitidas por- hoa:bres faltos de concien- 
cia, que para salisfacer su sed de oro y 

óder, no dudaron metamorfosear los 

08. 

_A estos anliguos falsarios que- nos 
han transmitido mentiras estúpidas, de- 
bemos muchos de nuestros males, pero 
la ciencia altlanera se ha.impueslo ante 
todo lo ridículo, y la verdad: triunfará 

uien s : 

Ocultad Rabinoa vuestros hijos vanpiros 
que son la, vergúenza de nuestro siglo.. 

Ohl antiguos sabios. á quien tanto ala- 
ban lor imbéciles; vuestros rilos: eran 
falsos y la ciencia los niega; vuestra sa- 
biduría, con - raras excepciones, nunca 
pasó los límites de lo ridículo. 

Yo conozco oscuros. obreros que sin 
darles bombo, podían. rivalizar con vues- 


* tra sabiduría. 


Y vosotros «dividinosog» romanos, le- 
vantud cuantas religiones y Dioses os 
parezcan, que no bastarán para. borrar 


vuestro tiránico pasado, todo sembrado 


de esclavitud y miseria. Su 

A vosotrus viejos representantes de 
Jesús, os enviamos nuestro mayor des- 
precio. 


Es inúil querernos intimidar con vues- 
tros dogmas y vuestras hogueras; nos.- 
tros conocemos vuestra historia llena de 
crímenes y torpezas. 

Vuestras oraciones no han podido ápa- 

ar los grilos de las víctimas del Santo 

ficio, y vueslra agua bendita, no ha 
suslituido el veneno de los Borgias. 

¡Mentira, todo mentiral 

¿Y los señores monarcas? 

¿Todavía son capaces de querer que 
traguemos la píldora de su sangre azul 
y procedencia divina? 

o creo que ellos rabian de saber, que 
3u procedencia divina no los hizo invul- 
nerables, y que vajetan como el más 08- 
curo de los «arboneros. 

Pubres arlequines! Dejad de ser fanto- 
ches de vaestros ministros. : 

Bien veis compañeros, qué predicando 
e! libre pensamiento, me he dejado arras- 
trar, pero hagan como yo, no crean, y 
muchb menos lo que yu les escribo. 


. HurgLio MELENDEZ. 





. 


LA NEGACIÓN 


Atravesamos por una época en que el 
cerebro formula sus juicios con mucha 
vacilación, con mucha desconflanza y 
mucho desaliento. Las ¿generaciones Je 
sadas nos han 1 o una gran cantidad 
de productos intelectuales y ellos están 
ahí, delante de nosotros, dispuestos 4 
contestar cuando les inlerrogamos, que 
han sido muchos, que casi todos se hun 
equivocad», pasamos á examinarlos, y 
las concepciones más geniales, las ver- 
dades que parecian: más eternas é inmu- 
tables, se desmoronan tan prorito como 
las ponemos en contacto cun Ja reali- 
dad Unas se desmoronan, otras se eva- 
poran convertidas en humo, y otras re: 
sultan insuficientes: de verdades absolu- 
tas que parecia”, «descendiendo por la 
via de lo estrechamente relativo se con- 
vierten en miserables y mezquinos frag - 
menlos. d 
En presencia de todo esto, el animo 
espiritual se desalienta y vacila. Vemos 
caminar algun» que utry con sereno 
y confladu aplomo; y nos asalta la la- 
ue quien sáhe no seo enfermeJad 
ó insuficienciazde nuestro espiritu; nos 
acercamos á ellos, los observamos de 
cerca y descabrimos en ellos el ponente 
y el fatuo, y su sereno y tranquilo aplo- 
mo nos resulta algo asi comu la respe- 
table y trauquila serenidad del animal ó 
del niño, que caminan por. peligrosos 
senderys, imperturbables, á causa de que 
no tienen conciencia del peligro. 
Se han equivocado muchos, “casi lo 
dos se han uivocado. Y cuando lau- 
tos espiritus dé seguro y positino valer 
se han equivocado, ¿es licito dejar de 
desconfiar que, como ellos, nosotros nos 

uiremos - equivocando? So la ingu- 
ficiencia mental puede hacer á uno con- 
fiar en la. exactitad de sus propi s jui- 
cios y en la solidez de sas própixa idoas, 
Cuanto más se ahonda, más se vé la in- 
suficiencia del actual estado. de lu capa- 
cidad de conocer, y más profundo es el 
desaliento que le invade á uno. 
» Y este excepticismy en el trabajo del * 
usamiento, ¿es ua mal? ¿Es uu-bien? 

on él se cree menos, hay menos fé y 
menos conflanza; y con esto se hace me- 
"ños, pero se busca más, se analiza más, 
y lo que se hace está más expuesto á 
,ser:benefl-ioso que perjudicial. Asi con. 
siderado, es un tien, porque es sabido 
que mejor que ubrar mal es no obrar. 
a . a dias de anos: o esta- 

espiritual de nuestra época puede pa- 
recer más infeliz que el de las pasadas, 
cierta vez después de haber estado largo 
“rato sumido en meditabundo silencio, di- 
jome un amigo: ¿crees tú que nuestros 
antepusados, con su< i uas creencias 


en recompensas de ultratumba, fruto de 
su ingenua ignorancia, no han vivido 
- una vida más feliz, menos dolorosa y 
ao llevadera que A nuestra? Ds 
. En esta pregunta habia una - 
sión: la de reivindicar la ilusión. Cuan- 
to menos ad tiene el pensamien- 
“to, más trabaja la imaginación y la vi- 





( 


JUEVES DE CADA MES 





da, se desliza así envuelta en la ilusión. 
Esto, ciertamente, tiene ciertas ventajas. 
Cuando se siente dolor, se neutralizan 
sus efectos esperando y creyendo en un 
placer próximo ó lejano. Asf.- nuestros 
antepasados, con. sus creencias religio- 
sas pudieron sufrir msnos. el dolor que 
nosotros, pensando en los placeres del 
paraiso, pensando y esperando en ellos, 
puesto que en ellos creían. Pero aconte- 
ce que, un poso por creer que el dolor 
era. un castigo de dios y otro por 
carecer de la suficiente capacidad para 
remediarlo, no han hecho nada por pre- 
caverse de él, y si bien os cierto que lo 
sentían, cop el recurso religioso, menos 
intensamente, lo sentian más á menudo, 
lo que da por resultado que no hayan 
sido más felices que nosotros, sino me» 
nos. Nasotros, cuando sufrimos, no echa- 
mos mano de la imaginación para que 
nos presente un cuadro de alegría y pla- 
cer para deleitarnos en su contempla- 
ción y olvidar asi en parte nuestro su- 
frimiento; en cambio hechamos mano de 
la inteligencía para que busque el me- 
dio de dejar de sufrir. Lo último, índu- 
dablemente tiens más ventaja que lo 


primero. 


Mientras el hombre soñó más que pen: 
só, estuvo siempre dominado por los 
prejuicios. Jamás «se atrevió á contem- 
plar la vida tal cual es, tal cual sale di- 
rectamente de la naturaleza, despojándo- 
la de todo lo que los hombres han ata- 
do á ella con la intención de embellecerla 
y hacerla mejor, es cierto, pero nada más 
que la intención: ha. resultado buena, 
porque lejo de embellecerla la han escla- 
vizada, deformada, afeada y hecha peor 
de lo que es al salir directamente de la 
naturaleza. Mientras el ánimo está dis 
puta á creer en todo, también lo está 

no dudar de nada; mientras existe la 
tendencia á afirmar, á: decir si ú todo, 
falta la tendencia á negar, á decir no. 
¿Qué vale así la inteilgencia? Nada, por 
cuanto al fallar la tendencia negativa 
falta la duda, la desconfianza, y con ella 
el espiritu de exámen. que es su conse- 
cuencia. Todos los juicios, todas las 
creencias y todas las instituciones, se 
admiten como verdades indestructibles. 
Y cuando aparece el innovador formu- 
lando su critica y poniendo en tela de 
juicio todo, Jejos de ser lus hombres 
asaltados por la duda y por la descon- 
fianza son asaltados porla ira contra el 
osado hereje que, se atreve á dudar de 
lá: verdad ae lo que se habia considera 


do hasta entonces por tcdas como cosa 


evidentemente verdadera, tan verdadera 


¿que no admitía discusión, y esto es el 


mal 


Al hablar á la generalidad de las 
gentes de anarquismo, vereis Camo, Sin 
previo analizis ni previa discusión os 
anatematizan, y hasta si us descuidais 
os linchan. ¿Porqué?, por eso, porque 
carecen de la tendencia ñ la negación. 
Sin disculir y sin examinar condenan 
nuestras ideas y nuestros juicios, solo 
porque ellos no son Jos corrientes; No 
han visto los grandes errores que come- 
tió la humadidad, y por es» carecen de 
la experiencia del error, y les falta la 
iden de que todo tiene que estar sujeto 
á la negación, ¡porque con toda eviden- 
cia hay más probabilidad de que todo 
sea error que de que todo sea verdad. 

Por el hecho de que 
formula para las relaciones sexsuales el 
matrimonio, si vais á hablarle del amor 
libre á una jovenzuela se cubrirá el ros- 
tro escandalizada. Y eso sucede porque 
la tal lovenzuela, que la vereis caminar 
por la calle con aire arrogante, es un 
pobre y esclavo ser, un pobre espiritu 
alado al poste de los prejuicios, de los 
juicios previos. Si en cambio fuera un 
ser libre, comprenderia que la humani- 
dad instituyó en otras épocas el matri- 
monio, y que por tanto nada¡de extraño 
tiene que ahora lo anule y lo reemplace 
por el amor libre. Se apoderaria de 
nuestra idea, pasaria un mes, un año, 
ó cinco años aualizándulo, comparendo 
las conciencias que ella tiene con las 
que tiene el matrimonio, y recien des- 
pués se pronunciaria sobre ella, en fa- 
vor ó en contra, pero para esto se hace 
necesario ser libre, mirar la cara á cara, 
tal cual es, sin falsos escrúpulos ni mal 
entendidos pudores, que en su exajera- 
ción se ve la hipocresia. Si; ¿había que 
mirar las relaciones sexuales tal cual 
son en la naturaleza, como los perros, 
como Jos bueyes, sin, prejuicio de admi- 
tír una forma recatada que las haga 
más refinadas, decorosas y alrayentes. 
Pero para analizar cualquier fórmula 
nueva hay que mirarlas así, y no solo 
las relaciones sexuales sino tudo lo cue 
concierne á la vida. 


- Hasta es la condición necesaria y pri- 
mordial para ser-un ser libre. Claro que 
ahora. se entiende que un hombre es li- 
bre cuando no depende de nadie. Esto 
es porque se hace una confusión entre 
el Rombre libre y el que tiene libertad. 
Hombre libre quiere decir el hombre que 
subjetivamente es libre, es decir, espiri- 
tua te. Por hombre que tiene liber- 
tad, se entiende el que es libre objetiva- 
mente, es decir, que tiene libertad de 
obrar, yo preflero el primero al último. 
Los que tenemos afición al estudio, 
«vamos paulativamente libertándonos el 
espiritu de todos los prejuicios; pero la 
gran mayoria continúa con. ellos. Y este 
es el peor mal, aunque digan lo contra- 
-río los rabiosoa materialistas y prácti- 
cos, que toda lo ven en la ca y 
en las cosas exteriores. 
Mientras no se apodere de los cerebros 
la idea, de que todo tiene que estar su- 
jeto á la negación porque todo puede ser 
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Sean expresión de 


nés veras y que en su 
da á los propósitos de 


log pro 
en su dia mediante 





erraneo, ha «lo costar gran trabajo todo 
mejoramiento, tinto en las cosas espiri- 
tuales como en las materiales. 


José MACEIRA 
Educación é integridad 


Pálpase día 4 día, no ya la conveniencia 
ocasional sinó la necesidad inn 
urgente, de la. cultura del espíritu, como 
medio lezal y útil, para la preparación y 
el triunfo en la lucha por la vida, -la: cual 
según Darwin, - constituye el credo funda- 
mental de la naturaleza orgánica. 

Que el hombre por su facultad innata de 
razonar y expresarse, r su especialidad 
de sentir y querer, hállase en condiciones 
ventajosas en el mundo animada para «1 
eterno combate, es un postulado que sin 
réplicas se impone. , 

Ahora bien; entióndese que la especie 
humana trae aparejadas dos necesidades 
indispensables; la una de orden sinplemen- 
te orgánica “y. material: la conservación 
personal y la de la especie; la otra pura- 
mente subjetiva 6 intelectual, reconocida 
por. la tendencia. 4 evolucionar y..á pro- 
pender al mejoramiento de su bienestar 
individual y colectivo- E 

¿Porqué entonces populan- los unisoneis- 
tas, esos entes estancados en un régimen 
ancestral que niegan la. vondad de 
innovación y permanecen asidos al princi- 
pio de laisser faire, laisser passer? 

¿Ue donde li causa de que hayan cere- 
bros muerto-. hombres-máquinas, dotados 
de palabras pero no de idena, clase inter- 
media entre la especie superior y la bestia? 

La razón es bien evidente. l 

Todo hombre debe estar instruido de la 
magnitud de sus derechus y Sus responsa- 
bilidades, ha dicho Engels; nosotros .añas 
diromos que es eso perfcctamente imposi- 
ble sin el cultiv, metódico y. continuo del 
Cerebro, esa fuerza directriz del discerni- 
miento, de la voluntad, y de la acción 
propiamente dicha. E 

Por otra parte, el ignorante es facilmente 
sofisticado por esos prestigitadores de-la 
palabra, que con la razón y el apoyo que él 
les. prodiga, fubrican el. pedestal de su 
fama y su dominio sobre las masas incons- 
cientes. ¿Y que: suu en fin esos seres ser- 
viles, habituados por temperamento á 
la conformidad incondicional y huér- 
lanos de carácter, sinó cerebros atrofiados, 
desproyistos de la mentalidad más rudi- 
meontaria? : 

Impónese desde luego la intrucción 
como Salvagnardia y como elemento in- 


dispensable de la integridad individual, * 


de la altivez y de la fortaleza del carácter. 
. Que desaparezcan de una vez los pre- 
juiciós del inmovilismo, arrastrados por su 


propia inconsistencia, y que surjan hom- 


bres preparados para la regeneración de 
illa Época. , 

Para eso, dice Malato: «Hay que hacar 
germinar en el seno del pueblo, aquello 
de que hasta ahora estuvo más privado: 
ideas. No la tiravia de las masas, pero, 
tampoco ¿a formación de una nueva aris- 
tocracia llamada  intalectual, que pesase 
sobre el resto de la humanidad.. 

¡tel bienestar y la libertad para todos! 

J. M Pintos 

Abril de 1908 


LIBERTAD 


Da,pierta, espirita inerte y adormid., 

ul empuje feróz de quien te ultraja, 
ya sé que estás consado y estás rendido, 
y para reposar ni pe , 
¡Despiertal y rompa el grillo de oprimido. 





Pueblos ¡uertes de lodos los rincones de la 
(tierra 
que dormitais porque 05 lo manda el fuerte; 
Pueblos en cuyo seno la humanidad en- 
(cierra 
la esperanza de verse librada de la muerte, 
á que la empuja el fuerte en dura guerra. 
Despertad, y cual cuanto yo, cantád, 
pero cantad con furia, despreciando 
la inicua acción de esta sociedad, 
que cercana al final, anda buscando, 
ruindades que defienden su maldad. 


—— 


Y., canto en mi humildez á la igualdad, 
canto á la Ley que ha de regir al mundo 
y Canto ú la vejada humanidad, 

que enel martirio más negro y poblado: 
sufre el rigor malvado de la desigualdad. 


Yo dirijo una endecha al proletario 
murtir sufrido del poder que impera, 
que convertido en eslavo del salario, 
lanza de cuando en cuando lastimera 
una queja iracunda al feudario. 

Y también me parece justo, cante 

al pueblo, en sus derechus pisoleado, 


para que cobre aliento y se levante 


altivo, á recobrar lo que se ls ha robado, 
en poder de una secta repugnante. 

El contraste que exisle es imponente; 
llena de indignación al orbe entero 

y es por eso que hoy día algo latente 
se escucha algún quejido lastimero 
contra esa plagu inmunda y pestilente. 


El oru. pide oro vada más, 
el. poder nada más pide, lujuria, 


hombre pide pan! pero jamás 
ega á su boca exento ¿po segle 
porqué ostenta, al' dolor su faz: 
El oro, es hoy, el rey del: muado; 
aquel qué lu posée dueño es del 
pobre en su dolor siempre riacundo 





monías, que lleven en sí él germen de reivindicacio= 


regir á estos organismos; los verdaderos planteles 
revolucionarios del futuro. 
Que hoy cada vez más se afirme su concepción 
obrera y que eleven en esta alborada de protesta 
delarios la E yl necesaria para imperar 


ue debe de guiar á todos en estas luchas. 
”, divulgar, enseñar! Esto debe ser 
nuestra norma de conducta y al crear lo nuevo que 
surge con augurales de insurrección potente la futura 
Revolución Obrera, — Juan Perez ARCB, 


le: y: 


unidad y complemento de ar- 


conjunto la totalidad respon- 


emancipación que deben de 


confianza recíproca de todos 








por no tener en su poder ni un cubre, 
ucha como. un titán contra lo inmundo. 


Lo vuelvo 4 repetir; es, doloso, 
ue esta doliente humanidad sufrida 
eba permanecer, siendo coloso, 

bajo las garras de esa hiena herida. 

que pretente seguir sus planes odiosos. 


El pueblo es bestia, tal lo apellida el fuerte 
Porque cuando en si mismo se contempla, 
se ve despreciado y ve la muerte 
que lo espera velando en, la miseria, io 
a 
y estalla feroz contra el fuerle. para vol- 
(verlo inerte. 
Porque :á decir verdad, decirlo es triste; 
contemplar el papel que desempeña 
y el traje bochornoso que reviste, 
ta clase que el autócrata besdeña, 
dá pena á quien la vé, y verguenza á quien 
(lo viste. 
Vivir para trabajar; ¡hermoso lema!: 
que de la suerte los favorecidos 
han impuesto á la plebe, sin que el tema 
fuese considerado, ni comprendidos 
los rumbos negros de ese gran dilema. 
Dicen que el pueblo es libre, y las cadenas 
que por doquier lo aprietan solo cuentan 
que vegeta sumido entre mil penas, 
sobrecargado de odios que revientan, 
calladamente dentro de sus venas. 


Es libre, sele dice, más cabe preguntar; 
¿sabrán ellos los s «bios del dinero que es la 
(Libertad? 
Preguntádie, y Os dirán ¡es trabajarl 
y vivir sin dar pruebas de mala voluntad, 
y: por el hecho de llamarse libre ni poder 
(protestar. 
Mote sagrado, hermoso que convertido 
en instrumento vil de intrigas viles, . 
por los que al orbe enter.» han carcomido 
con satánicas farsas y promesas pueriles. 
durmiendo estás el sueño del olvido. 


e 


Libertad, cautiva y ultrajada 

por esa camarilla de canallas, 

que de la humanidad destieredada 

ha. hech., siempre 4 fuerza de batallas, 
una ingente familia desdichada, 


Yo sá, si; yo só quien fué el verdugo, 
el causante iniclal de tu martirio; 
fué la sagrada religión, que pluxo, 

“4 razón de su Dios, que es delirio, 

su corte fuese la creación del yugo. 
“Yo ño me canso dé cantar 


cans peiedos 
como el martir que llora despreciando, 
como la humanidad rie sufriendo; 
yo no me cansd nó, sigo cantundo 
y canto á los buitres maldiciendo. 


— 


Y si cual canto yo cantaran 

todos los hijos de la “Humanidad 

y la protesta unánime entonaran 

contra esta pervertida sociedad 

entonces te alzarias ¡Oh. Libertad! 
ANGELA D'AMBRA 

La Llata, Diciembre 7 de 1907. 


REFLECCIONES 


De unos-años á ésta parte, le fecha 
h'storica del 1% de Mayo es para mi mo- 
tivo de una série de reflecciores, que me 
sargieré en el transcurso del mes que le 
precede leyendo. las convocatorias á 
asambleas, para res lver sobre la actitud 
asumida por tal ó cual entidad 

Dichas convocatorias y Jas resoluciones 
que le siguen que ponen á la luz del día 
la división de las fuerzas obreras, sigui- 
das de ólios y rencores inconcebibles en 
hombres victimas del mismo ré zimen que 
pesa por igual sobre unos y otros. 








Fste estado de cosas me recuerda la ' 


historia de «La Internacional». 

Si; ella, quetuvo la virtud de revelar al 
proletariado que tenia un derecho y que 
eran¿ capaces de conquistarlo en la lu 
cha sostenida contra los delentadores]de 
la riquezo social; á le vez que que traia 
una nueva moral quedaba ¡por tierra por 
creóéncias tradicionales. sostituyóndolas 
con ventaja por aquella filoscfia surgida 
de su propia vida que tiene por base la 
voluntad abrera, hecha personabilidad, 
por su propia decisión, deducida de, lus 
acontecimientos del medio ambiente que 
va: marcando ly trayectoria de ese mis- 
mo movimiento obrero. da 

La desaparición de «La Internacional» 
y con ella ese concepto exacto de la vida, 
(pues alquien dijo los lugares de trabajo 
estáñ regidos á semejanza de la sociedad 
de lo que en ellos se produscan nadies 
en la sociedad queda ajeno desde el 
obrero al gran banquero). No fué por 
la persecación gobernamental declaran- 
dolu fuera de la ley, sinó que en su seno 
dió luz á su propia disolución encarnada 
en los hombres más carácterizados, los 
cuales con sas antazónismos y ódios 

rsonales escudados tras métolas de 
uchas siendo solo predominios de per- 
sonas. . ; 

Disuelta ésta los partidarios de unos 
y de otros encastillados en métados de 
uchas completamente opuestos, entraron 
de lleno en lucha por predominio de 
la organización obrera, por ser ella la 
ea fuente pa co mquistar proselitos. 

e ésta lucha se desprende el porqué 

en todos los paises se observaba en que 

parte de la organización respondiera á 

unos y otra parle á otros, hecho anorm al 

puesto que ne se concibe que siendo la 
organización producto surgido de la evo- 





EL SINDICATO : 





lución capitalista y subsistiendo éste, 
en el campo de la producción y siendo 
los obreros. las victimas en ese mismo 
campo, se presenten fraccionados. - 

Este fraccionamiento perdura por des- 
gracia á un, pero. ya van marcando en 
el reloj de la historia su paso a! pasado 

La evolucion, ley universal de 

r acumulación de tiempo, de sucesos 
istóricos de experiencias y de ciencias, 
no puede deternerse; ni menos retroceder 
como no se detiene ni retrocede el curso 

de los siglos. 

Del mismo modo los tutores del pro 
letariado (el socialismo anarquico, y el 
reformista) yá han terminado su misión. 
La orgunización 'á llegado á su mayor 
edad, recibió de sus tutores la esencia 
revolucionaria que es la carácteristica 
de su aparición y con ideas propias 
(cuyas fuentes no hay que negarlo la 
adquirió de su popa fuerza y voluntad 
y con un ideal bien definido la supreción 
del asalariado por el asalariado mismo. 

Este niño que llamamos organización 
y que hoy es hombre, ya en todos los 
paises hace sentir su aparición que tral- 
ga en sí la unidad obrera una 6 indivi - 
sible, lo demuestra Francia, Italia, Bel 
gica, España, E. Unidos y en la misma 
Argentina. AN 

La propaganda del concepto sindica- 
lista en este país, trompieza con obstácu- 
los que al no mediar una profunda con- 
vicción de su triunfo, sería como 
abandonar el campo de la lucha, pues, 

.ya los adversarios no se concretan en- 
combatirla sin conocer la esencia de lo 
. que tal concepto sustenta en si; sinó que 
sus ataques son nales á los susten - 
tadores de ella, poniendo en tela de jui- 
cio su vida y propósitos, recibiendo los 
insultos más groseros, de parte de ad- 
versarios que ni conocen la sentécima 
parte de la doctrina que sustenta, y que 
son justamente incapaces de ser adeptos 
de una doctrina, la cual para ser adeplo 
se requiere haber adquirido por lo menos 
la educación. 

Esta lucha que se ventila en el campo 
obrero, entre los que pretenden hsber 
adquirido la verdad absoluta y como el 
Papa créen ser infalibles, y los que de la 
observación del movimiento obrero de 
duce qué solo el concepto sindicalista es 
el que puede traer la unidad obrera y 
con ella la consistencia y la fuerza, con 
que poder repeler Jos alentados de una 
clase gobernante envalentonada por la 
falta de guisa lo ponga dique, ésta lucha 
ya va delineando sus contornos; $us COM: 
tornos; los dos organismos tradicionales 
la F.O.R. A. yla U.G. de T. ¿que 
son, sinó espectros? La fuerza hoy esta 
radicada en las sociedades autonomas. 

Si toman la molestia de averiguar el 
por que de su autonomia, sabran que 
responden para mantener la integridad 
del gremio evitando su división. ; 

verdad es la verdadera fuente del 
concepto sindicalista, que el embandera- 
miento á un bando ó á otro trae nor 
consecuencia el debilitamiento de los 
organismos obreros en todas sus conse- 
cuencias, y que sólo la naturalidad filo- 
sofica de ella será el único medio de su 
acresentamiento y estabilidad. : 

¿Las sociedades automas que no están 
con ninguna filosofia oficial han perdido 
su carácter de 1evolucionaria? y otras 
objeciones que la fantasia de los adver- 
sarios abran inventado; en su aparición 
sistematica á la unificación obrera? No 
solo han perdido ese carácier sinó que 
ellas son las que pueden contribuir al 
sostenimiento de muchas de otras obreras. 

Todas estas reflecciones me surgieren 

me formo un triste concepto Je aque- 
llos, que dicen que Jos parlamentarios 
toman el 19 de Mayo como una farra, 

y ellos porque lo toman? con la yoz en 

cuello put que debe de ser de protesta 

y que haga temblar á las clases 

dominentes y se presentan ante ella 

fraccionados y en minima parte MY en 
vez de temblar los burgueses saldrán 
al balcon para mirarlos como en el últi- 
mo carnaval, presenciaron el desfile de 

las sociedades curnavalescas. . 

Unos y otros para mi son iguales 
quieren recordar el origen del 1* de Mayo, 
unos lo: falsean á sabiendas y los otros 
no recuerdan que el movimiento de Chi- 
cagu era unánime de todo proletariado 
á cuyo movimiento tembló la burgaesia 
americana y que solo atinó en cumeter 

-« el histórico crimen como medio de sal- 
varse de lo que ella vislumbraba como 
el fin de su explotación. 

Por esto el 1? de Mayo - permanece 
ageno á las pantominas, es el solo medio 
de ser útil al proletariado mientras va. 
yan acelerandose la pronta unificación. 

Viva la unificación obreral.... 


“JosÉ RONLUNDY. 


Las dos prostitutas 


La proslituta, la nobre, 
Ex un ser muy desgraciado, 
Por el re mal mirado 
Y tratada á lo soez, 
Se la mira con desprecio, 
Para ella no habrá lernura.... 
arde y criatura, 

vrá pasto pura Juez! 


A! final de su jornada 
De una vida insoportable, 
La sociedad ¡miserable! 
La llevará al hospits!, 
en la tierra una señal 
Como pago de su vida, 
Con ua lelrero que diga 
¡¡Descansa lepra socia!!! 


Ea cambio la prostituta 
Que frecuentará salones, 
Recojiendo los millones 
Vivirá con explendidéz, 
Y, les faimilias beatas, 
Por el ben de su decoro, 
Le canlarán á grande coro 
Honrar á su honradez. 
Al final de su carrera 
Inmpudica y refractaria 
Cantaronle una plegaria 
Con pomposisimo funeral, 

- Y con marmol de Carrara 
Guérnecérán su panteón, 
Y dirá así la inscr;pción 
¡¡Descansa martir social!! 


3, ArnoumI 


la vida - 


CHICAGO 1886 


Hay diversas opiniones acerca del 1? 
de Mayo, su origen y el objelo del paro 
de este dia,  póro entre esas opiniones 
hay un hechu que sobresale y que mar- 
ca una era de combate. 

Es la huelga general de Chicago del 10 
de Mayo de 1886 decretada por la Fede- 
ración de Trabajadores pidiendo la jor- 
nada de ocho horas de trabajo. Este 
acontecimiento es esclusivamente obrero 
sin que en él hayan inlervenido agentes 
de secta delerminada buscando solo un. 
medio de oblener mayor descanso sia 
embargo y debido en parle á las prime- 
ras que agitan á los hombres que de- 
fienden su ideal predilecto. 

El verdadero sigaificado del 1% de Ma- 
yo se ha ido confundiendo en forma que 
ya no debemos sostener los obreros que 
anhelamos marchar á la vanguardia de 
la revol1ción rey que ha de darnos 
la era feliz del futuro. 

La historia de la agitación obrera no 
menciona otro hecho earaclerístico 
mayor importancia entonces. El 1% de 
Mayo su verdadero origen es la muelas 
de 1886 pidiándo disminución de hora de 
trabajo es decir proclamando mayor des- 
canso, mayor alivio, disminuyendo la 
esclavilud impuesta en :las cárceles del 
trabajo pasado y presente. La paraliza- 
ción del trabajo que se persigue en esta 
fecha es la renovoción.anual constante 
de nuestra protesta por la masacre obre- 
ra de ro ds digna de respecto y admi- 
ración por las generaciones proletarias 
del presente; sea en este día un silo gri- 
to de prolesta por todos los obreros cors- 
cientes del universo, grito que ha de re- 
percutir en todos los ámb:tos de la tie- 
rra donde habítan esos colosos del capi- 
tal verdugos del pueblo trabajador. 

La alla sociedad esa de los clubs de 
caza de la corte de la diplomacia y. del 
arma sportiva está com uesta de una 
enorme masa de burros do. oro nada más 
curiosos por lo tanto en la geografía so- 
cial del analfabetismo, en lo alto, en el 
seno del oro adquirido con artimañas y 
trasmitido con. ayuda del ata Civil 
hecho respelar por la carabina homicida 
del gendarme. Ahora el. moderno Chica - 
go lo es la soziedad obrera Rusa aniqui- 
ada Me humillada por el monstruo N.co- 
lás de el proletariado Rus) marcha 
hacia la victoria Jeci-iva pique consti- 
tuye en Rusia la ún ca clase moralmen- 
te fuerte conocedora de si mísma y con- 
fiada ex: su ¿poca ¡Salud á Jos lucha- 
dores! Salud á los obreros de todos los 
países que han creado eon sus brazos la 
riqueza de los pueblos que trabajan 
ahora por establecer una nueva vida. 
¡Viva la humanidad fraternalmente unida 
par los grandes ideales de la igaaldad y 

e la libertad. 


3. S, CARMONA 
(San Juan) 





Una sociedad que admite la miseria 
y una humanidad que admite la guerra, 
me parecen una sociedad y una humani- 
dad inferiores; yo tiendo hacia la alta so- 
ciedad, hacia la: alta humanidad; Socie- 


dad sin tiranos, humanidad sin fronte- 


ras. 





. Propaganda 


«La anarquia—dice el incansable pala» 
din «La Protesta» —está en el periodo 
de pasmoso progreso.» Claro está. La 
propagan repercuta en el más ¡nfimo 
eco. laculca á los cerebros opacos la 
noble convicción; enseña el camino que 
trazado está desde remotos tiempos por 
donde tenemos > orienlartos para do: 
minar la cima dó se asienta el bienestar 
universal. 

Esta es la etapa que la humanidad es 
acontecida muy á menudo, sensacional 
mente. Las sensaciunes afectan el pe- 
queño hoy luchador del futuro ya se 
agita en su cuna. Ellos, infantiles, 'igno- 
rantes de los masacres que serán vícti- 
mas, y que. heróicamente tendrán que 
afrentar, parece que su espiritu nacien 
le se subleva; y con sus gritos parece 
jurar venganza eterna, hasta saciar Ja 
de sus predecesores. Parece que en sus 
odiós repercuten li interminable propa- 
ganda que en ella emplean... ¿quién?... 

Réte aquí la” clave.” Héle aqui donde 
misteriosamente surge esta germinadora 
propaganda que despierta de la sumidez 
oprobiosa á nuestros hermanos embria 
gados en la ofuscativa ignorancia, ador. 
mecidos en un ao A impasible impul- 
sados por el lamentable «error» de que 
nos señalan. 

¡Arrancan de los escónditos del alma 
la triste compasión! ; 


E la propaganda de donde nace? 
ronto lo sabeis: no os impacienteis, 
lectores: todo paulatinamente surgirá; 
aunque no dudo que algunos más - 
cuces conciban cun certidumbre la Ína- 
table faente que subsidia — creyendo 
esprestigiarlo — nuestro sublime "ideal. 
La ocidad ofrece á los seres, gran- 
des ventajas, que las consideramos sin 
imporiancia, cuando es un elemento in- 
cs para precaverse en caso 
dudo. Y, nosotros, los «peligrosos», de- 
bemos ante tudo practicarla precocidad 
logrando de esta manera burlarse del 
bochornoso pa 


Noaciros con éstos ron ¡ 
-Noso 1mor- 
diales de todo ser conciente, pb lu 
chado nte, dedicando nuestra 
vida qe inculcar la noble convicción; y 
pués de tantas y tantas penurias 
vamos á pasos agigantados enarbolar 
triunfante el eápton _reivindicador, [con 
subsidia. 


Esta. pro, da surge clarovidente 
Pg o 1) de las deportacio- 
nes, (2) de todos e es draconianos 





* que á granel se practican en la Repúbli- 


ca Argentina jactándose de libertades. 
Que vengan deportaciones. ¿Propaganda? 
Para qué más cope panda de Ja que 
hacen nuestros despóticos enemigos? 
ee : MEMENTO. 
(1) la prueba está en las cárceles. 
2) otra palp1ble prueba. La deportación 


compañero Angel Fernandez acom... 


pañado de cuatro más, victimas de la 
oprobiosa ley y de los malos tratos en 
toda su trav 
pasajeros protestaron. Y hoy los más 
precoces se sientan anarquistas. Ya ven. 


¡OH MAYO! 
Oh Mayo! 
ngratos recuerjos acuden á mi me- 
moria. 7 
Recuerdo las sangrientas jornadas de 
Chicago, plazas Rodriguez Peña, Mazzi- 
vi y Lavalle donde derramaron su san- 
gre roja nuestros queridos compañeros, 
compañer.s de causa y de infortunio. 
-Al Jlegar este dia memorable para no- 
sótros los fotografiados, los perseguidos, 
los hambrientos, los desamparados de la 
fortuna, los parias, lus «miserables», los 
condenados á sufrir eternamente, en una 
abra, los anarquistas, abandonamos 
us herramientas y parallzamos el tra- 
bajo y nós lanzamos en masa á la ca- 
lle para hacer oir nuestra voz de pro- 
testa unánime, por los: muchos crime- 
nes que la burguesía ha cometido y si- 
gue cometiendo con aosotros los explo- 





08. 

Llegará el dia en que nosotros llama» 
remos á juicio á esos feudales moder- 
nos. 

Llegará ese primero de mayo (no lo 
duden A ps ue todos da anar- 
quistas del orbe saldremos en. marcha 
al compás de la Iaternagional hácia la 
cumbre de la montaña y desde alli em- 
pezaremos arrojar verdades hasta con- 
vertir á escombros los edificios de esta 
pervertida sociedad para luego -recons- 
truirla sobre esos mismos escombros 
donde no existirán más tiranos: 


AvVANTI 





VERDE JUVENTUD 
VEJE zMA DURA 


¿Los primeros frios de otoño hacian ti- 
tiritar al que cruzaba las calles de la 
ciudad, las que por eso uo dejaban de 
tener su aspecto simbolico...... 

clamorosos edificios ostentaban 
en lo alto hermosos gallardetes con ban- 
deritas de diferentes colores; manjares 
abundantes, (que bien los desearia el 
transeunte) manos ¿maestras eran aque- 
llas que presentabin las obras (pero es- 
taban fen las vidrieras). 

Los numer»sos carruajss que . cruza- 
ban las bocacalles, sustentaban Jujos ,s 
adornos; ocupaban su interior mujeres 
de aspecto distinguido. 

El frio riguroso de aquel otoño hacia 
crujir al transeunte desprovisto de los 
buenos y lujosos trajes; pero los que 6n 
aquellas horas hacian sus festines, iban 
bien provistos de hermosos tap dos ca- 
paces de impedir la penetración en sus 
cuerpos las brisas de la noche. 

Tudo ¿marchaba en buen sentido; el 
mundo de nada protestaba; sola La Sabia 
pensando buscaba la venganza del es- 

O..... 

—Un palacio?... sl... nada sobra pa- 
ra mí... pero... el vulgo... plo 

uedo en este rincón...... ¡ohl. .. ¿y el 


ld... y la ex 


rr rr rr rr rr rr rr 


Un pordiosero?.... 
—Que hace aqui?.... 
(Era el hijo del «señor» dueño de aquel 
edificio). 


se gran inocente con 

Ps E de valiente, vienes á insultarme 
mi.... 

—Anda pordiosero, vele, vete á traba: 


—Viejol.... sí, lo soy ya el mundo te 
enseñará, y cuando Jiegues fá mis años 
E tus ilusiones, tu despotismo y orga- 
lo á donde irán á parar; y lo que mas 
te compadezco es que serás.... 

—Qué?.... concluye. ... $e me acaba la 
paciencia..... 

_—Se le acaba porque no tienes expe 
riencia, porque eres joven.... 

—Y qu 

—Es una edad que poco se piensa. 

—Pero qué es lo que soy? - 

—Cuando llegues á mis años serás uaa 
nulidad. 


—Kl que castiga, l 

es su Ignorancia, pd quiera arre: 

empo. y 
nm muchos dls dos gar- 
CASmos 1 ( 
á la distinguida ¡amilia joven, vino 
viejo, y de rico en caudales, vino pobre 
y recien entonces fué cuando e. que 
en otrora despreció la experie tuvo 
que reflexionar. : 

Recuerdos que venian a la memoria 
delo que en su juventud habia realiza- 
do, triste ¡ay de mi!... ¡nulol... remor- 
dimientos me hacen perturbar mis sen- 
tidos; ¡la sentencia!.... A viejo he 
do y, nulidad soy para la vida.... 
Savia! 


Cuando era primavera todo se me ha- 
cia ilusiones, eran los fumes que me 


»1 
A Guendo A. doi verano supe re 
i era e O. 
cid eS destinos anunciaron la 
i otoño, fué entonces recien 


me caudales como 


a; que por esa causa los . 


y orgias condugeoon á la ruina * 


Pagó qe ue debia 4 la vida, sus liber- 
es de 
ué cruel es la naturaleza! no per- 

dona, á quien abusa de su composición 
y su ma : : : 

Quien pudiera razonar coando j>ven, 
cuando niño! y A 

Experiencial.... Experiencia! 

Clamoroso, feliz seria si en vez da dar- 
herencia me dieran 
exporiencia para hacer feliz mi destino. .- 
Padres culpables de todo esto... que po* 
co me han enseñado: 'ellos con su opu- 
lencia me hicieron jun instramento, una 
nulidad, ¡oh Savia! qué rudas son tus 
sentencias. 


Mayo 1.0 de' 1908.  * 


BoOULLOSAa. 


l* DE MAYO 


Día memorable para todo. ciudadano de 
sentimientos grandes y nobles; día no de 
fuerza, si de meditación: Productor con- 
ciente, hombre de idea, serena tu espíritu 
y medita: hoy es el lo. de Mayo, en un 
día como el de hoy hace ya muchos años 
compañeros nuestros, hermanos de infor- 
tunio dieron el grito de Redención; pro- 
testaron si, no pudieron por mas. tiempo 
ahogar en sus pechos el grito de ¡A la 
Huelga! y sin temor á ella. se lanzaron 


llenos de fé; pobres compañeros poco de : 


bueno les estaba reservado, fueron vícti- 
mas, fueron mártires de una idea sana 
y muy grande. Sin temor sacrificaron su. 
existencia en pro del bienestar del mun- 
do; no fueron egoistas, no esperaban re- 
compensas, bin lo sabian, mas que im- 
portaba, otros talvez mañana serían más 
felices, esto pensaban y de ello se halla 
rían dichosos. A 

Mártires de Chiscago, Roma, Coruña, 
Nápoles, Milán, Jerez: y otras, Vuestro 
recuerdo perdura en el Mundo entero. Los 
asalariados conscientes de todo el Urbe 
recuerdan" vuestro sacrificio, viven con 
sed de venganza. Podrán transcurrir 
años, aún, mas, vuestras nobles accio- 
nes nunca serán olvidadas. Generaciones 
venideras serán encargadas de dar fin 
á lo comenzado por vosotros. 

Compañeros un «momento e medita- 
ción sin egoismos y. una frase de cariño 
para los mártires caidos, nuestros her. 
manos. 

A. Enolaccam. 

Rosario 1908. 





¡Solidaridad y Evolución! 


La evolución de este agregado 
_de moléculas, . llamado «Globo 
Terráqueo» escapa á nuestra in- 

* fluencia, ; 

La evolución que efectóáwn las 
sociedades «Agregado de indivi- 
duos» depende de ella. 

Por lo tanto de la actividad de 
los individios solidarios entre si, 
depende el Hegar 4 un máximun 
de adelanto, indispensable al es- 
tablecimiento de una sociedad ra- 
zonable. 

Desde las épocas primitivas y sugeri- 
do por los dos instintos fundamentales 
que predominan en el hombre «Conser- 
vación y procreación» ha existido en. los 
individuos el espiritu de asociación ya, 


. en la lucha contra los esementos como 


contra los de su especie misma. 

Entonces el hombre: convertido en fiera 
no veía en sus semejantes otra cosa que 
un alimento con el cual podía nutrirse; 
sus instintos los manifestaba de la mane- 
ra mas salvaje y brutal; ya en la con- 
quista de sus hembras, como en la de 
sus alimentos, procreación. ete. 

Y como para satisfacer estos instintos 
tenía que estar en contínua lucha con 10s 
demas de su especie, réconoció la necesi- 
dad de asociarse, va fuese para mas fá- 
cil conquista, como para defenderse de 
los ataques de los demás en el comienzo 
de la Incha por la existencia social. 

Siendo ast como en aquellos  pri- 
meros tiempos, cuando la. floar ani- 
mal se encontraba en su primer periodo 
de desarrollo; que surgió teniendo por 
origen el, «homicidio' génesis de la gue- 
rra», ese sentimiento que une las fuerzas 
y los espíritus humanos en la lucha, siem- 
siempre sobre el terren maso amplio. 

1¡La Solidaridad'! 

. Y siguiendo la evolución histórica, 6 
mejor dicho observando las distintas 
transformaciones que ha sufrido la huma- 
nidad desde aquellas, épocas hasta nues- 
tros dias, vemos que este sentimiento de 
solidaridad ha adquirido mayor propor- 


ción, conforme la actividad humana ha 


señalado una etapa. hacia el progreso; 
hacia la civilización. 

Cuando los seres humanos fueron co- 
nociendo necesidades y determinando 
más ó menos tendencias sugeridas estas 
por el doble instinto de conservación el 
de el «individuon y el de la «Especien, se 
fueron á la par dulcificando los instintos 
salvajes del hombre fiera, y se llegó 4 
reconocer como eran innecesarios los ac- 
tos de canibalismo, puesto que presentaba 
más utilidad el apoderarse del vencido y 
hacerle producir en provecho propio, que 


ana manera debian saldar- - 


E ——————— 


devorarlo; siendo esta la primera fomma 


“que dió marjen á la «esclavitud». 


En otro periodo evolufivo la esclavitud 
preseñta otra nueva fase, la uservidúm- 
bre de la Gleba» en la edad media; enton- 
ces ya daba. mas resultado al vencedor, 
despojar al. vencido, anteponiendo para 
esto privilegios de nacimiento etc., sin 
estar en la obligación de mantenerlos co- 
mo es necesario hacerlo con las bestias. 

Mas tarde la revolución francesa del 
año 1789 en sus principios declara no re- 
conocer. amos, ni señores, aboliendo. el 
feudalismo, reconociendo á la par los de- 
rechos: del hombre y juntamente con 
ellos, el derecho á la.prpoiedad, dejando 
como único factor dentro del orden eco- 


nómico, Político y Social, al «Dinero». 


Es decir: -reconoció, que cada cual po- 
día poseer lo que tenía, en detrimento de 
otros y aunque estos otros no poseyeran 
nada. 

Y de esta manera los que salieron ga- 
nanciosos quedando como queaaron, dúue- 


fos de todas las riquezas del suelo y del 


dinero, encontraron la forma practica, 
por medio de la dependencia económica, 
de convertir á los poseídos, á los escla- 
vos, y siervos de antes, en modernos es- 
clavos llamados: «Asalariados», 

Ahora bien: nosotros los obreros, los 
que estamos supeditados á la voluntad de 
otros por la dependencia económica, los 
oprimidos bajo el regimen político-social, 
los que sufrimos las: consecuencias del 
desequilibrio de este orden de cosas ac- 
tual; sentimos la necesidad de asociar- 
nos, huseando la «sclidamasd; en los de- 


- mas esplotados y oprimidos, por compren. 


der que para curar los males que aque- 
jan á la humanidad doliente; para estir- 
par los últimos vestigios ae la antropofa- 
gía primitiva, que aún persiste en la pre- 
sente institución social, debemos de unir- 
nos en un solo esfuerzo, en una sola 
aspiración para colocarnos ante nuestros 
en=migos, encarando la lucha con proba: 
bilidades de éxito. 

La clase: asalariada debido 4 su cautive- 
rio económico ha vivido y vive aún en 


- la mas crasa ignorancia, siendo este + el 


principal factor que determina no tan solo 
su esclavitud, sino que le cohibe'á-que 
haciéndose solidarios unos con los otros, 
y buscando la cooperación por afinidades, 
puedan formar ese agreguao de individuos 
ue se llama «Sociedad». 

Porque esta es la única forma con la 
cual todos-los trabajadores, todos los que 
viven bajo imperio de 1n' desigual comio 
criminal «Ley del Salario» pueden llegar 
á crear un nuevo orden de cosas en con- 
traposición al desequilibrio' existente; - 

¿Porqué entoncés “sii cónoceriós el 'mál : 


y el apósito que ha de curarlo,” preferi- 


mos con una indiferencia, con una ín- 
sensibilidad que aterra, continuar en es. 


fa vida automática, legaiíto un patrimo- 


nio de infamias y miserias para las ge- 
neraciongs que se sucedan,? 
¡Compañeros obreros mozos como yo! 
a vosotros en páfticular me dirijo porque 
mx estoy mas vingulado, nuestra decaden- 
cia social espanta, el egoismo triunfa, 
dispersos y- desgregados damas pávulo 
á que nuestros enemigos nos batan en 
detalle aniquilándonos sin piedad. 
Registrad la historia y en-sus páginas 
encontraréis todo un conjunto hermoso 
de sacrificios, y de actos de abnegación, 
verificado por hombres que en épocas ne- 
fastas empezaban á difundir la fecunda : 
semilla, que: nosotros pródigos, debemos 
seguir derramando para en ese mañana 
tan deseado, recojer el optimo fruto que 
significará la completa armonía de as- 
j"raciones y de inCeresés; entre la gran 
familia de los trabajadores. fralerniza- 
dos. ; ? 
Feliciano L. Garcia 
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Cuatro verdades 


Al escribir éstas mal hilvanadas líneas, 
no lo hago con la firme convicción de 
pre ello sea una creación de mi cerebro. 

jos de mi tal idea; mi intención no es 
olra qe rep:oducir á grandes rasgos lo 
que otros, con mejor conocimiento de 
causa y con más espíritu .analítico hán 
escrito mucho anles de que 4 mi se me 
ocurriera menejar mi modesla pluma. 

Pero á fuerza de ser repeiido, el tema 





temente para que penetre en los 
de muchos ignorantes ó indiferentes. 
Sirvame esto de 


al Fred : 
alquiera, por fritu de ob 
vación que Aa Ñ ¡ara Dota do Pp 
contento, el malestar que reina en todas . 
les clases sociales y muy especialmente 
en la clase prolelarie; voy á ocuparma 
> pb el má “álimo, por ser 
más nume igna 
e enlraia da: de penales 
i entrais en una fábrica, en un taller 
ó en cualquier Otra parte " donde haya 
obre no veis más que cáras ceñudas 
y semblantes adultos; no os más q 


que voy á tratar nunca será lo suficien- 
cerebros 


preámbulo y vamoa 


ora de termin la. 

y pode 
respirar un poco de aire más sano del 
con- 
Una vez libres de sus ocu : 
¡ersela por ventura que e provcupen 64 





analizar las causas que Jos manliene en 
su triste condición?; no lo sospecheis.- 

Muchos se toman el trabajo de pensar 
un 
«que se encuentran, y procuran poner re- 
medio al mal pero sin conocer la causa 
«de la enfermedad. ; 

á esle, que se priva de. los. ei 
mentos más necesarios para Ja: vida fcon 
el. único objeto de acumular peso sobre 
peso, con el fin de formar un capital con 
el cual piensa cambiar su condición de 
explolado y volverse á su vez explota- 
E idad 

este otro, que persiguiendo los 
mismos fines que el aniones; pone lodo 
su misero jornal á una carta ó á las 
¡palas de un caballo, con la esperanza de 
obtener. por éste medio una ganancia rá- 
pida y crecida. po 
Otros, haciendo alarda de indiferencia, 
no procuran. otra cosa que diverlirse, 
Jeria no ven mejor manera de 
cerlo si nz es frecuentando las laber- 
nas y envenarse con toda clase de bebi- 
das alcohólicas, con lo cual no consiguen 
más que embruleceérse, 

Oidios en sus discusiones; en ellas se 
abarcan todos lemas, menos los que ver- 
daderamente conviene á sus intereses 

oíreis discutir con acaloramiento so 

bre cosas nimias y que no les importan 
un bledo dejando a uan lado todo aquello 
que lés traeria nn poco de luz á su alro- 
ado cerebro. Discutirán . concienzuda= 
mente sobre lós efectos de una carambo- 
la ó sobre las maniobras de algún crá- 
“pula de la política, pero en cambio no 
os oireis hablar de que están trabajando 
de sol á sol por un miserable jorual, ó 
que están siendo explotados por un pro- 
pietario sin escrúpulos, que les cobra 
una exorbitancia por un iniserable cuar- 
tucho donde cobijan sus extremados 
cuerpos. o : 

Si alguna vez entran á lralar sobre éste 
particular, es unicamente para hacer oir 
sus débiles protestas pero rara vez se 
atraven á aplicar el palialivo necesario. 

Disculirán acaloradamentle sobre el po- 


der naval ó lerrestre de tal ó cual polen-* 


cia, defendiendo cada cual gus respecti- 
vas nacionalidades y nu consiguiendo 
otra cosa que enaltecer cada vez más 
su fibra patriótica, sin saber á ciencia 
cierta io que significa la patria y sin 
darse cuenta de que ese estúpido patrio- 
fismo no es más que una soiemne mis- 
lificación habilmeute explotada por unos 
cuantos políticos á ia moderna. 

Os sabrán dar mil detalles de las habi- 
lidades de una proósitiuta, pero nu se 
pararán un momento á pensar las causas 
que habrán obiigado á esa mujer á ejer- 
cer su digno comercio. 

La educación artislica corre en linea 
paralela á su educación sociológica. Si 

or casuálidad dedican un momento á la 
eclura, no créais que lean algo útil á su 
súpima igroranciu; todo lo: contrario. Si 
cae algún diario en sus manos, empiezan 
pe leer las nolicias de policia ó la sección 

egráfica, como si u ellos les fuera muy 
importante e! saber que la Princ:ga fu- 
lana está en cinta, ó que al Papa le haya 
salido una berruga en un ciente. 

«Cuando tal acontece, solo procuran leer 
Jos diarios ó revistas de gran formalo, 
los cuales su pobre criterio que solo al- 
Santo ( Hon: lo superficial sin compren- 
der el fondo, les parece que son: loS úni- 
"coa qué dicen la verdad, desechando en 


consecuencia loda“clase de prensa obrera 


ó libertaria. '' 

Si se trala de libros, prefieren leer no 
velas estilo Rocambole ó las estupideces 
de Montepin, en vez de leer algo cienti- 
fico é instructivo con lo cual lograrian 
despejar un poco las tinieblas de su 
obscuro entendimiento. ' 

- Si frecuentan el leatro, es generalmente 
para ir á ver idioleces y oir vacieda- 
des. Rara vez lo3 vereis frecuentar un 
teatro donde se represente alguna obra 
de carácler social, 0 simplemente donde 
se pe de apreciar el verdadero arte. 
Prefieren por el contrario, ser asiduos 
concurrentes de los calés cantantes don- 
de la moral de los artistas es equivalen- 
te á la moral de los espectadores. 

Sa enlusiasman al oir los acordes de 
un tango compadrón, y sus profanos 
oídos son impolentes para apreciar una 
"bella sinfonía de Rossini ó alguna página 
magistral de Verdi. 

Se extasiuw." contemplando algún ma- 
maracho pictórico ó arquilectónico, y á 
sus ojos pásun desapercibidas las mil 
maravillas que la pródiga natucaleza ha 
puesto al alcánce de nuestra wisla. 
++ Inutil me parece adverlir al lector, que 
he hablado unicairente en lérminos ge- 
nerales, reconociendo al mismo tiempo, 
que hay muchas excepciones que honran 
a la clase obrera. Pero, si por casuali- 
_dad, en las allernatives de una discusión, 
bp obrero conciente y con elevado 
crilerio se inlerna en las escabrosidades 
de un tema científico ó sociológico para 
combatir el error ó la ignorancia de sus 
contendientes, la mayoria de ellos. á 
falla de mejor argumento para  rebalir 
sus indesiructibles razonamientos, pro- 
curan mofarse de él,y poneros en ridículo 
como si por el solo echo de pertenecer 
á la clase trabajudora le estuviera vedado 
abarcar conocimientos que no están al 
alcance «de sus inteligencias rudimen- 
farias. Habrá otros que aprobarán ne- 
ciamente lo que el diga aúnque sin com- 
prender un ápice de lo que han oído. 

Habladles de Ieupidad. y se reirán de 
vosolros; habladles de que en el mundo 
lodos debemos lener tanto los mismos 
derechos como los mismos deberes, y 
os contestarán: «así es el muado; siempre 
ha de haber ricos y pobres, amos y tra» 
bajadores», y se quedarán tan frescos, 
adoptando al mismo tiempo aires de filo» 
sofasiros de arrabal; 

Si, teneis razón; así es el iundo, pero 
ses el caso de que asi-no debía de “ser. 
Ast:es el mundo porque así lo quereis 
vosotros; porque en vez de instruirnos y 
reclamar lo que por derecho natural 05 
pss perdeis  Juslimosamente el 
Siempo en casos fútiles y sin valor a!'gu- 
DO; porque no alcanzais Áá comprender 
que siendo vosotros los produciores de 
todo, sois también los que careceis de 

hasla de lo más indispensable para 


vida. - Ñ - 

rada ir en vez de asociaros y ayudaros 
mutualmente en beneficio común, no ha- 
ceis más que buscar rencillas entre los 
de vuestra misma ; más aún, Servis 
de sayones de vuestros amos conlra 
vu propios hermanos de causn, 
moslirando la cara risueña al que con 


en la condición de esclavos en : 


otra Os cruza el rostro de un la liga 
s 


 'ELSSINDICATO 


una mano os tira un mendrugo y con la 


zO. 

La mayoria de. vosotros soñ con 
enriqueceros y poneis en práctica todos 
¿08 medios á vuestro alcance. para con- 


seguirlo, sin pensar, en vuestro insen- - 


sato propósilc de lucro, que la riqueza 
de uno es acumulada a costa de la mi- 
seria de múchos, resultando en conse» 
cuencia, que lodos no podeis ser ricos. 


- Algunos llegas á la mela desesda, pero 


una vez realizados; vuestros fueños 03 


percibis que ya sois demasiado viejos 


ara er disfrutár con salud y alegria, 
a fortuna que acumulasteis á costa de 
tanlos sacrifictos, y que al morir vosotros, 


: vuestros descendientes se encargarán de 


, 


derrosharla en pocos dias. 

La gran mayoria continuareis. siendo 
paslo de explotación, hasta que extenua 
dos por la ruda labor de tantos años, 
vuestro amo os arroja del taller 6 de la 
fábrica por Ja sencilla razón de que 
vuestro yá gastado organismo no le rin- 
de yá la misma cantidad de trabajo que 
le rendia anteriormente. En este, caso, 
si noteneis hijos que os mantengan, no os 
queda otro recurso que implorar la cari- 
dad pública, :ó ingresar en algún asilo 
creado exprofeso por vuestros mismos 
explotadores con el único objelo de no 
encontrar á su paso por las calles y pa- 
seos, las miserias de las cuales ellos son 
los causantes. 

Desengaños; con vuestro trabajo nunca 
llegareis á haceros ricos, si no es explo- 
tando á “vuestros semejantes. El obrero 
gana lo estriclamente necesario para 
vivir y reproducirse. Si producis ds 
valor de veinte, el amo Se guardará diez 
y nueve y Os dará uno á vosotros para 
que manolengais vuestros hijos, con lo 
cual está seguro de lener siempre bestias 
de carga á su disposición. 

Muchas veces convendría aplicar la 
ley de Mallhus y acordarse de aquellas 
palabras que dicen ; «No debs venir al 


mundo, aquel quo no lenge asiento dis- 


ponible en el banquete de la vida». Pero 
estoy tentado de afirmar, que muchos de 
vosotros solo procreais con el único ob- 
jelo, muy egoista por cierto, de que. vues- 
tros hijos os mantengan cuando llegueis 
al estado de no pode: hacer uso de vues- 
tras fuerzas pS ganaros el sustento. 
Ea Lal caso, el egoismo os ciega hasta 
el punto de no reparar que vuestros hijos 
serán esclavos como vosotros, sufrirán 
las más mismas ¡ojusticias y vejaciones 
que vosotros, y que vuestras hijas, en la 
necesidad de ganarse la vida, ó empuja- 
das por un desenfrenado espíritu de ga 
naucia, se vean' precisadas á servir de 
carne de placer en algún prostibulo. 
Volviendo una mirada retrospectiva 
hacia el pasado, p comparando el grado 
de instrucción del proletario que haca 


varios siglos con el del proletario con- 


temporaneo, vemos, 
adelantado baslaole, falla aún mucho 
camino que recorrer para desierrar por 
completo la ignorancia de las masas po- 
pulares. : 

Todavía exigle una inmensa mucha. 
dumbre á quieies el fantasma de Dios, 
mantiene en el más complelo alrofia» 
miento menlal,. esperando disfrutar en 
una mentida vida fulura, la felicidad 


de incredulidad, de- 


ue si bien se ha 


que les falte en la presente. 


Otros, ala 


«jan que 3u$ hijos frecuenten los templos 


y observen las prácticas religiosás, sin 
comprender que con su pasividad parmi- 
ten que el fetichismo de la divinidad pe- 
netre en sus hogare3 manteniendolos en 
la más desconsoladora ignorancia. 
Muchos, se libran de un prejuicio para 
adquirir. olro, sustituyendo el cullo de 
Dios por el cullo de la Patria á la cual 
defienden eon una fé y un ardor que cau- 
san una exiraña mezila de risa y lásti- 
ma. A ellos los vereis siempre en primera 
fila, presenciundo las bufonadas y desfiles 
militares, donde su entusiasmo los im- 
ee á soñar con gloriosas campañas 
licas. Y cuanJo por cualquier causa, 
que ellog_no 38 preocupan en averiguar, 
vén á su patria compromelida en los 
azares de una guerra, corren á defender 
con encarnizamiento un lerriltorio del 
cual no poséen ni siquiera una pulgada, 
sin fijerse que los mismos que han de- 
clarado ó provocado la guerra, y 103 


grandes propietarios y lerratenientes, se - 


uedan tranquilamente en sus casas, 


isfrutando del bienestar que á ellos les. 


falta. 

Y finalizando, justo es reconocer que 
la humanidad ha conquistado poco á poco 
algunas -liberiades, y que la masa del 
pueblo vá perfeccionándose paulatina- 
mente, pero aún le falta mucho para 
llegar al grado de instrucción y con 
ciencia necesaria para formar una so. 
ciedad, basada en la mayor justicia y 
equidad posibles, y poder 'en consecuen- 
cia disfrutar de una vida más libre y 
más en armonía eon la naturaleza. 


NEOFITO. 





El 1* de MAYO 
LOS MÁRTIRES 1 DE CHICAGO 


Eran hombres, ahora no son más que 
nombres, Mas, de cuantos han vivido y 
alre han respirado por ellos, estos nom- 
bres están grabados en las almas, están 
mezclados con la “sangre, para sacarlo, 
precisaría rompernos aosotros mismos. 

Han muerto hace varios años y parece 
que fué ayer; vinieron aquí hace muchos 
años y parece ayer. 

Las ilusiones de los afeetos no se re- 
sigoan á verlos desaparecidos de la lie- 
rra que ellos llenaban de elloz mismos, 
porque del alto cielo á nuestros ojos, Jas 
descollantes figuras habían tomado los 

rofilos diáfanos sobre los cuales no de- 
a estar sino la oscuridad de la tumba. 

Sus nombres, no sun nom “0n 
serrtimientos. 

Todo lo que hay de hermoso Y, bello 
en la vida; todo por la cual vale la pena 
de vivir; afectos caballerescos, profun- 
dos y tiles entasiasmos; retos subli- 
mes á la d todo pasa delante 


de mi con aquellos nombres, en aquellas 


Les ¡l E , : predi- 
A a 


tiempos. . 
Caleniad, calentad á esle aire, á este 


ambientes; hace tanto frío por las almas 
que están afueral - : 

Ellas son su retórica; se erigen en 
maostras del Progreso. Mas eslo no se 
par -su meta es mucho más allá; y tú 
uchador infatigable de la nueva “idea, 
muche camino le espera todavía. 

Los rojos fulgor de uan más hermo- 
so avenir son más allá. Aquí el cielo es 

—plumbez y violaceo, la majestad del sol 

del Porvenir resplandoce más allá, don- 
de uo hay confines y donde los hombres 
comulgan con vidas más generosas; don- 
de la Libertad no es un sueño, y  re3- 
plandece con toda su. vigorosa belleza. 

De aquí á pocos años, cuando las ¡ns- 

tituciones burguesas no existan más, y 
el vocablo patria haya desaparecido, en- 
tonces y solo entonces los pneblos fuef- 
tes, pacíficos y libres dirán y cantarán 
la leyenda libertaria así: Salve, albores 
de-la Libertad; paladines de una fidea 
generosa que disleis vuestra vida misma 
en holocaust: de una causa buena. 

El pastor guardando entre los abetos 

los plátenos aducará á los hijos varias 

Águras que tienen blancas la vestimenta 

y Jas miradas ¡llenas de amor que apa- 
recerán al calor del sol, y dirá: 
Recuérdalo, estos son los márlires del 
proletariado universal que vigilan desde 
estas cumbres por el bienestar de los 
pueblos. ' 

Salve, 19 de Mayo, lú eres el sol de 

la Libertad. 

AGUSTIN CLERICI. 





Japdín simbólico 


Otra vez, si, es mi jardin 
Muy triste, está sin flores, 
- Sol9 malas yerbase crecen. 
¡Ot fatigas, oh dolores! 
--¡Oh, campo, ferliliprodusior 
Que nos dabas amapolas! 
Porqué estás lan sositario 
Sin caricias de las olas? 


Ya lo sé.... pasó una nube 
Preñada de un atavismo.... 
Nos dejó muchas á tinieblas; 
Abortas para el abismo. 
Febo, ven, yo le espero, 
- Irradia como olrora 

Para los fuertes, tus rayos! 
ara miopes.... la aurora. 


J. ARGEMI 





Al anarquista le cousidero [creador en 
blen de toaos y nunca destrutor en pre- 
juicio de la humanidad. 

, G. A, SOLE. 





- SOL de MAYO 


¡Salud! 1% de Mayo, henos aquí otra 
vez, cargados con el peso de un año 
más sobre nue-tros hombros; cans1do9 

ca continuo. ejercicio ; de. nuestrós 

iembro3, en. un trabajo: rudo, pesado, 
abrumador, morlificante, sin tregua - y 
sin descanso durante lrescientos'sesenta 
y cinco días; henos aquí pálidos z de. 
macrados, enfermos y sufridos, débiles 
pas esforzados, dispuestos á lomar el 

año dorado, vivificador de su sol; dis- 
puestos á reverenciar á su paso al astro 
rey, al emblema de todas las libertadea 
humanas, al evocador de las verdades 
verdaderas, al revelador de to.las las in- 
famias, al precursor de lodas las. mal- 
dades inicuas, al alentador perpetuo, que 
con su calor da vida á la humanidad. 

Henos aquí, fieles y constanles lucha- 
dores en busca de los ideales de los 
pueblos, de Jos ideales verdaderos : 
Igualdad y Fraternidad, Paz y Libertad, 
que forman en conjuato el ideal de un 
mundo perfecto, de una humanidad hu- 
mana, 

Henos aquí decimos, dispuestos á re- 
cobrar las fuerzas del espíritu, perdidas 
en el iranscurso de .un año de Juclia 
cruenta, obsltaculizada constantemenle 
por los verdugos del pueblo. 

Cuando bañando nuestra frente, nos 
preguules, donde está la obra de un año 
de aclividad señalándotle las huellas de 
nuestros morales y materiales sufri- 
mienlos, le diremos: «míralslo Contem- 
pla á ese pueblo á quien alumbras y das 
calor como nos acompaña entrislecido 
ea todus las contrariedades, en todas las 
desventuras que nos hieren, :uando er- 
guidos y allaneros alravesamos el sen» 
de:o que nos á de llevar <jallátv á la 
mela de la aspiración que nos infun lis- 


S. : 
_lotérnale con tus rayos en-las. entra- 
ñas de ese pueblo, y observa el cambio 
que se ha producido lento y sigiloso en 
el organismo que lo mueve y lo agila en 
todas las men:feslecionss de Ja vida. 
Tímidos unos, recelosos olros, resuelto 
esle. y decidido aquél, lodos nos acom- 
pañan cada uno con sú grano de_arena, 
á la formación de la gran monteña, que 
será el trono soberbio y absoluto é 1n- 
confundible de la «verdad» que regirá 
la armonía de la humanidad nueva. 

¡Ya no tenemos pus por enemigos á 
“nuestros mismos hermanos y compañe- 
ros de suírimientos! 

Sino con éi apoyo melerial, podemos 
contar con el apoyo moral del pueblo, 
para las próximes contiendas que +e 
trabarán enlre opresores y cos. 
entre cadenas y músculos, entre ham- 
bre y p3n, enlre potentados y plenos: 
entre hombres que «sienten» y hombres 
que «piensan». 

He dicho que ys no estaremos solos 
en las contiendas que se trabarán. 

¿Pero cómo? ¡queremos la paz y pro- 
pagamos. la guerral Precisamente! Es 
necesario, es absolulamente indispensa- 
ble, imprescindible; es una trisle reali- 
dad, es una dolorosa verdad, pero es 
así, no puede suceder de otro mado! En 
el estado actual de cosas único medio 
de conquistar la paz es..... la guerra; 
pero una guerra dura, sin piedad, sin 
recelos, sin escrúpulos y si es posible... 
-sin sangre. Sia sangre sí, procuraremos 
hace:lo, ¡o:que si á la acción belicosa 
de nuestro pensamiento, nueslros e€ne- 
migos no dp la acción morlifera y 
asoladora del hierro, abremos resuello 


pácificamente el 
cido conflicto. : 

Nuestra victoria depende en absoluto 
de la verdadera creencia. del verbo nue- 
vo, la dijo Giordado Bruno: «Credere ve- 
ro: quella e la vera fede». Cuando la le- 
gión de los que «creen con verdad» (hoy 
relativamente pequeña) haya asumido 
nroporciones gigantescas, cuando ese 
enorme y cosmopolila ejército de pig- 
meos, lenga con conciencia fá positiva y 
verdadera de que su esfuerzo iracundo 
no ha de sar earN y ha de producir 
la victoria que la lógica de la razón 
exige, entcnres habremos llegado á los 
umbrales de la puerta que cierra y cele 
por artificial y extraña fuerza: la «reali- 
dad de la vida». 

¡Pero lenemos que aprender á  crecr 
con fé, con conciencia. y también con 
entusiasmo, que la-idea sublime de una 
vida más humana, más libre, más per- 
fecla, agena completamente á todo. arli- 
ficio, na es una quimera, no es un dog- 
mo, no es un milo como ese Dios á 
quien rinden tributos y homenajes tan- 
vs infelices ignorantes ciegos é inexper- 
los sugeslionados por:.esa negra falange 
de inspectores, que trafican descarada y 
desvergorzadamente con esu utópica y 

¡Innálica, cuanto artificial creencial Lue 
tenemos que aprender á enseñar. Tal 
vez esta sea la larea más ardua y más 
difícil, pero opino que razonalmente, 
aprender á creer con fé es fácil, princi- 
palmente cuando se posee un poco de 
sentido común y cuando se pone un po- 
co de empeño y. buena voluntad en in- 
vesligar en la cuusa y en los efecios, 
donde encuentra Ja verdad; porque es 
bueno decirlo: creer cun fé á ciegas no 
es bueno ni es justo; para creerse. en 
una cose, en una doctrina por ejemplo, 
debe conocerse la finalidad que esta per- 
sigue. E 

Aprender á enseñar es en cambio su- 
mameate dificil (siempre que 3e quiera 
enseñar con ginceridad) porque es. su- 
perlativamente costoso hacer compren- 
sibie un axioma , (que de por sí habla 
solo) á los que estan sumidos por su 
misima desgracia en -la más negra igno- 
rancia. Por eso yo he pensado siempre 
que liene más mérito la maestra ó el 
maestro que enseña al niño las prime- 
ras jelras del alfabeto, que el profesor 
universilario, orgulloso y presumido, 
que simplemente guía al adolescente que 
aprende 4 costa de su asiduo esludio, 
Arasnochaado inclinado sobre la mesa de 
trabajo. 

Así pues cuando sepamos y estemos 
convencidos de «creer con. fé», aprenda- 
mos á enseñar á creer con fé propia, y 
no por sugestión,:a los incrédulos, que 
son Jos inconcientes, los refractarios, los 
ignorantes; creados y mantenidos en tal 
estado por la nefanda sugestión fanati- 
zadora de una religión artificial incom- 

rensible y absurda, semillero de todos 
us mules que hoy se conócen. Lo dijo 
bien el maestro que cilé anteriormente: 
«Apprendere ad inseguare é l'unica vera 
arma contro ogni errore, ogni tirannide, 
le quali altro non sono che irragionevo- 
lezzan. ] 

La obra práctica que ha de conducir- 
nos á una vida relativamente feliz, sino 
absoluta, consiste pues en enseñará 
creer en Ju posibilidad indiscutible de 
una consideruble mejoru en el actual 
sistema de suciedad, y la iniciativa debe 
salir de las organizaciones interesadas 
en la regeneración de la humana eslir- 
pe, y la tarea dificil de enseñar lócales 
á quien ya line concienzadamenle se: 
guridad de creer con fe verdadera en el 
«Ideal». 

La razón á de aplastar y apagar loda 
superslición; por eso dijo el poeta: 


problemático y encane- 


¡La razón!... tanto se encumbra, 
ten locimente camina, 

que ya no es luz que ilumina 
sino hoguera que deslumbra. 


Con lodo esto no quiero decir que de- 
ben ponerse á un lado todos los demás 
medios de lucha, ¡de ninguna maneral 
cuantos mas hay mejor. ¿Acaso no per- 
seguimos un fin? Sí, y yé que el fia es 
altamente humanitario, ya que el fin es 
genuino producto de un derecho común 
de todos los: séres de la lierra, acordé- 
monos también nosotros de aquello de: 
«E. fin juslifica los medios», nuestro 
fin aquí eslá: a¡Libertadl» 

Para que lodos persigan nuestro fia 
con ahinco, con amor, con fé, con entu 
siasmo, es absolutamente necesario «en- 
señar» á creer en «él» y perseguirlo. 

Por eso la enseñunza prima entre los 
medios que van directamente al lerreno 
de la práclica, porque la. primera huce 
la conciencio, que obrando en la segur- 
«u»”. lucha: y evoluciona con fé; á más no 
es salisfaciente construir un edifició, 
para luego no hallarse á gusto en él ó 
mo saber para que sirve. 

¡Sea nuestra Obra racional y posiliva, 
el mejor homenaje á los caidos de Chi- 
cago, sea nuestra constancia la conli- 

“nuación de la magoa obra humana em- 
prendida por aquellos mártires! 


Sol que tus rayos derramas, 
sobre este hormiguero humano, 
que con tu calor soberano 

lo enardeces y lo inflamas. 


Siempre esplendente en tu trono, 
das lumbre y calor al mundo, 

- que siempre fiero é iracundo 
arrastrando va su encono. 


Hoy que vuelves á. brillar 
como en aquel día funesto, 
aquí estoy yo que ¿me ápreslo 
para hacerle recordar. 


-—Tá la alumbrastés ¿le “acuerdas? 
aquella masacre humana, 
tú sí. desde la ventana 
viste crugir las cuerdas 


Tú contempiastes silente 
aquella escena de muerte. ' 
¡no pensaron ofenderle 

los tiranos con palenlel 


No importa, la muerle ha sido la vida 
rque la voz de los muerlos 

relumba hasta en los desiertos. 

y á la vengarza convida. 


Tú que nos despertastes, danos aliento, 

con lu fuego abrasa lo podrido, 
ue al fragor de las brasas, el dormido 
esperlará, plegado al movimiento 


, tenia que suceder; 


mor al garrote, 


Sel Ideal alumbra el derrotero 

por donde ha de seguir. la humanidad 
á la conquista de esa Libertad 

que altrajaran los dioses del dinero. 


[ANGEL D'AMBRA. 


VISION DE REBELDIA 


Mirad la multitud rugíiente y fiera. 


Que en pos del Ideal, marcha triunfante. 


Nada puede oponérsele delante, 
Que detenga su rápida carrera. 

Mirad los precursores de la ruina 
Contemplad la caterva de explotados. 
Ved la inmensa legion de despojadus 


Victimas del prejuicio y la rutina. 


Oid sus voces de rencores y odios 
Oid la voz de la canalla hambrienta 
Que anhelando sangrientos episodios 


Quieren lavar en sangre sus afrentas. 


¿Que es lo que tienen? Ambicion “e vida - 
¿Por qué murmurán? Porque sufren pe- 
: nas 
¿Qué pretenden? Quitarse las cadenas 

con ellas forjar hierro homicida. 


— 


¿A quien maldicen?. A los opresores: 
¿Qué es lo que quieren? Lo que les roba- 
var ron 
¿Adónde van? Al mund> que soñaron 
Adonda hay menos hanbre y mas amo» 

. res. 


Detener ln avalancha destruciora 
No prelendais, tiranos . inconscientes; 
¿No veis que brilla, fúlgida en.sus men- 
á les 


La llama de la Idca redentora. 


A —ÉÁ 


: Retiembla el orbe 4 sua pujantes iras 
“Y en los fragores de su Jucha enorme 
Van dejando tras si, monton infurme 
De prejuicios, maldades y mentiras 


Una rojiza luz sus pasos guia. 
Soberbio el ademan: fiero el semblante, 
Marchan con firme paso hacia adelante 
Haciá un mundo mejor á la Anarquía... 

: NEo0FITO. 





Hacia ya tiempo que en las columnas 
de nuestro periódico no se publicaban 
denuncias de abusos que se cometen en - 
las casas del ramo. 

Pues bien. en una de las cusas prin- 
cipales un flamante capataz ó (cacier) 
pues mas merece este nombre que el : 
otro, á fin de conquistarse el favor del 
señor patron, atropella 'á todo cuanto 
«MOZ) Encuentra 4 su alcance para ha- 
cerlo victima de su egoismo personal. 

Pero tenga presente este semicapataz 
5 á él tambien le llegará su San Mar- 

n como á Jos demás, y debe tener” pre: 
sente el tal lo que era ayer y lo que ha- 
cia, pues segun tengo entendido era uno 
de los de... la cola en. todo y por todo, 
pero todo esto es propio de un piojo re- 
sucitado. 

Parece ser que el mozo victima era 
uno de esos que no se dejan pisar tan 
fácilmente, y naturalmente este era un 
estorbo para su ambicion personal y el 
choque era inevitable, -. y sucedió lo que 
uno menos pero un 
rebelde mas á engrosar lus filas de la 
causa. 

REPORTER. 
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Cura — El liberalismo nos lleva á la 
ruina.... L:s ¡impíos dedican - dias á la 
haraganeria y rec rren las calles sin te- 
viá la guillotina. Oh! 
peer] han ido los mejores años del Pa- 

o?... 

El hombre de la cruz Tranquilece 
eministro». Hácia ellos marcha el Coro- 
nel Falcon. 


— 





 _>- ANN] 


Oh! Tiempos 


Es hoy la fecha que la burguesía Nor- 
le-americana, planteó una etapa! ¡etapa 
de sangre que derramaron los precurso- 
res del ideal anárquico! es una etapa 
que año á año, aquellos márlires piden 
lo on venganza! y la burguesía ate- 

a, pide leyes déspolas de tiempo> 





«bárbaros; agonizantés hallamos en las 


elapas del primero de Mayo á los tor- 





pes y brutos usurpadores de los que su- 
dan y trabajan. 

¡Hómbres!..... que nnestros sudores 
caigan como plomo sobre la lesla de los 
déspotas canallas. 


Aceptemos, los rebeldes, la gran bata- ; 


lla, y que Sea nuestra insignia emenci- 
par las masas. 

¡Plomo! destruye con lu poder á las 
lestas coronadas. 

Y los fuertes, los hombres sembrarán 
sobre los sureos del somatén de la Albo- 
rada. 

Es tiempo, ohj. pueblo, que te dejes de 
caulares y te apresles para la, batalla. 
Oh! los tiempos aqnellos que de luces 
nos siembran los caminos; es la sangre 
de los márlires que germina pojo tierra, 
indicándonos la feliz sociédad del comu- 
nismo. ñ 

A la par del ideal, va mi persona cur- 
so á curso, sigo su camino y llego con 
el convencimiento de los fuerles, ser- 
brando de verdades y de flores el ca- 
mino. 

Oh! mártires de la idea, precursores 
de la anarquía: bajasleis del palíbulo á 
la tierra sentenciando con vuestras ver- 
dades, á todos los pirales que han sem- 
brado de sangre el planeta. 7 

¡Hay que despertar, es necesario; hay 
que demoslrar nuesiros puños férreos, y 
lanzarnos cual águila en el vuelv  sem- 
brando luces en ls oscuros cerebros. 

¡Salud! Oh! tiempos. 


Voz de los mártires de Chicago. 





Así se triunfa 


Hay en un pueblo de la provincia de 
Buenos Aires una casa-quinta, la cual 
es habitada por una de esas fas 
milias que la imbecilidad y la o? 
cia humana llama «bieñ». La tal familia, 
está compuesta de un matrimonio, dos 
nenitos, de edad, cuaiwro años el mayor, 


de dos años el menor. Tienen á su ser- 


vicio un cochero, nna niñera y dos. her- 
manos, los cuales hacen los servicios de 
cocinera la mujer. y de quintero el 
varon. 

Hacía muy poquito tiempo que en la 
tal casa-quinta los dos jóvenes herma- 
nos trabajaban, porque el trabajo que á 
ellos correspondía era mucho, mal pago 
y peor agradecido. 

niábales la niñera á los dos herma- 
nos en los momentos que tenian tiempo 
y reposo, que, en cuatro meses que ha- 
cía que ella en la casa estaban, era siete 
los matrimonios que habian cambiado; y 
que eso aún no era lo peor: lo más 
cruel Sra que tampoco les pagaba bien, 
cuando los despedía, ó ellos de su bue 
na voluntad se iban. porque ya la seño- 
ra (que era la encargada de arles) le 
daba motivo para que ellos se fuesen, y 
le daba la cuenta de sus haberes, siem- 
pre les robaba muy cerca de diez 
aunque no hiciera més de quince dias 
que á su servicio les tenia; más ellos 
viendo cuando se les p: ue á Jo 
que á sus sueldos correspondía le falta- 
ba dinero, de muy buenos modos se lo 
advertia por nu ser que fuera Susa: 
ción de la señora. Pero ella—decia la ni- 
ñera—jamás lo atendia; lo qué hacia era 
contestarles con insultos y amenazas. 

Es, pues, el caso, que viéndose todos 
los matrimonios que habian hecho el 
mismo servicio en la casa que los dos 
hermanos, maltratados, insultados y ma! 
pegados, un tanto irritados, á la señora 
e recriminaban sus malos tralos y pro- 
cederes; y por este gran motivo, dice | 
niñera, que, durante Jos cuatro meses 
que hacia que ella estaba en la casa 
sirviendo á esa familia, de los siete ma 
trimonios que se habían ido, y despedi- 
do, cinco eran los qne habían ido á pa: 
rar á la comisaría Con sus cuerpos fati 
gados, molidos sus huesos por los ma 
chetes de los bárbaros de la policía. 

Veinte dias hacian que trabajando es- 
taban en la casa los dos hermanos, 
cuando la niñera le habia contado. todos 
estos tristes sucesos; Y tanta fué la pe- 
na que con ellos recibieron, que mejor 
les hubiera sido ignorarlos. Si mal an- 
les. de saberlo estaban, mucho más á 
pesar suyo quedaron sirviendo á tan 
cruel fámilia. El odio tomó gran incre- 
mento en sas nobles y tiernos corazones. 
Y, por la mente febril de” Pedro, (que 
así se llamaba el quintero, hermano de 
la cocinera Maria) vertiginosamente Co- 
rrian y se agitaban mil y mil ideas tra- 
gicas. Pensaba el robusto mozo, si le 
seria necesario emplear las fuerzas her- 
culeas de sus dos brazos de hierro; y 
estando en estas meditaciones y asalta- 
ciones dió por terminado el coloquio de 
los tres, eslo es, de la niñera y Su her- 
mana Maria, y quedandó solo en la pie- 
za que estaban, que independiente y 
bastante retirada del resto de la casa 
estaba y no siendo ya visto de nadie, 
eligiendo uno de los mejores cabos que 
de las herramientas de ao allí ha- 
bía, tomándole en la mano diestra, pú- 
sose á ensayar sus grandes fuerzas y á 
pana  ndtaosp- cp or el palo . el 
aire hacia, lo acom con gesticu- 
aciones terribles. Todo esto hacía el va- 
liente Pedro, para prevenirse contra la 
policia y no irá parará la comisaria 
con el cuerpo molido á machetazos co- 
mo les hatía pasado á los demás quen 
la casa habían hecho el servicio que él 
y su hermana estaban haciendo. Estan- 
do ya fatigado pór la tanta energía gas- 
tada en el ensayo, púsose á descansar 
en una vieja silla que en la pieza habia; 
y luego de estar ya sereno de cuerpo y 
espiritu, claras ideas é imágines le ve- 
nian á su mente: entre otras muchas, 
esa que trata de la fuerza bruta del ele- 
fante y la astucia del zorro sutil. Esta 
idea, varios días lo perseguía tanto, que 
p: muchos esfuerzos que hacía para li- 

rarse de ella, eran inútiles. 

Después de pasarse el dia del coloquio 
que tuvieron los tres y los ensayos soli 
tarios de Pedro, parece que la mala suer- 
te no les dejaba un solo momento, por- 
que la señsra, con ellos redoblaba sus 
arbitrariedades y crueldades con el ma- 
yor ensañamiento. En resolución, que 
estando cuatro días más en Ja casa ls 
jóvenes hermazos, resolvieron por mu- 
tuo acuerdo no tolerar más las Canalla- 
das de la tiranica familia, é irse en.bus- 
ca de Supl ero y felicidádes, Co- 
mo las golondrinas buscan en nuevas 


- tierras nuevos climas y mejores medios 


de vida. ; 

Habianse pasado, pues, cuatro días 
que la buena y leal para ellos niñera les 
había contado los malos -antecedentes de 


la familia, cuando á raiz de unas desa- - 


veniencias que tuvo, Maria, con Ja.se 
ñora pon asuntos de las compras del 
mercado, habian sido despedidos-los dos; 
y ocurrió una mañana á las nueve, y, 
aunque la señora era la qas siempre pa- 
gaba á los sirvientes, á los dos herma- 
nos no quiso pagarles hasta que el pa- 
tron viniera de Buenos Aires, donde era 
un alto empleado:de-la nación, y esta 
espera, era sin duda para castigar á los 
dos hermanos. Ñ 


Siendo, pues, las nueve de la mañana 
hora en que fueron despedidos y nó pa- 
gos, justo sería. que hasta que se les pa- 
gaso el importe de sus sueldos, la fami- 

a los diese de comer; pero todo fué al 
contrario, pues les dijo la señora que en 
la pieza se encerrasen y de ella no sa- 
lieran hasta las ocho de la noche, hora 
en la cual ' venía el patron; mas, á los 
dos' hermaros, esta resolución de la se- 
ñora les pareció lo más. desacertada 
y disparatada, y, así que, llegando las 
once, y media, hora en la cual ya ha- 
bian terminado de comer la familia 
iban á comer los sirvientes, resolvieron 
ellos también ir á comer como de cos 
tumbre, y con no menos decisión y va- 
lentír que cuando aún despedidos no es. 
taban. ¡Y para que hicieron esto! Aque- 
lla señora, Ó demonio, que otra cosa no 
pareceria, viendo la tranquilidad con 
que Jos dog hermanos en la mesa de la 
cocina juntos con los demás sirvientes 
comiendo estaban, fué tanto el despecho 

la rabia que les tomó. que si no se 
'os tragó crudos - como culebra ha rana, 
fué porque las fuerzas no le permilian 
tanto: se conformó con tirarse delos ca- 
bellos hasta el punto de arrancarse una 
cuarta parte de ellos. Asi que, ellos, es 
cierto q .e se quedaron bien insultados, 
pero la señora quedó mucho peor, por- 
que quedó con la sangre podrida de tan: 
ta rabia y con.mucho pelo, urrancado de 
tanto tirar. Llegaúdo, pues, las cuatro y 
media, hora en la cual tomaban el té, 
con la misma tranquilidad de la comis 
da, los dos hermanos también fueron á 
tomarlo, y la señora haciendo el mismo 
pop de la comida, volvió 4 insultar- 
»8; pero Maria viéndose tanto insultada 
no pudo tolerarla más y fué tanto lu que 
la insultó, que no Je quedó en zaga á la 
patrona. 


Llegó, pues, la noche y con Jella el 
patron, y bien no había conversado diez 
minutos con la señora, cuando ya esta- 
ba en la pieza de los hermanos todo en 
furecido, en posición descargar el baston 
en la cabeza de Pedro; más este, viendo 
la caretad del caso, quiere darle una 
explicación de lo sucedido para var si 
calmaba los ánimos un  tanio excitados 
del patron; pero este eslaba lan ence- 
guecido, que no le atendía palabra algu - 
na; visto lo cual por Pedro, comprendió 
que el único remedio era arremeterle con 
el cabo de herramienta que alli tenia 

reparado, si intentaba descargar el bas- 

n en él; más el prtron viendo los pre- 
parativos de Pedro, no. quiso verselas 
con el, y ordenó al cochero que fuese a 
llamar la policia: y como el cochero tar. 
daba. en venir. mucho tiempo el .mis- 
mo Fesolvió ir á.buscarla. El tiem. 
po que tardó fué basta nte, en el cual 

edro y Muria. tuvieron tiempo bastante 

meditar y resolver la mejor forma 
de repeler el ataque, si es qne no les 
aba bien, y por la. protesta que ellos 
icieran, diera motivo para que policia 
y patron les arremetieran. Fué tarea ar 
dua de resolver, pero por fin. entre los 
dos hermanos perfectamen te se entendie- 
ron. He aquí, lo que decian y resolvie 
ron; : 

—¿Sabes, hermana Maria, que estamos 
perdidos? . 

—¡No digas! 

—Si perdilos, si en estos mismos mo- 
mentos no resolvemos el medio que nos 
ha de salvar; escúchame y verás: 

—Viene el patron, y sin duda querrá 
hacer con nosotros, como ha hecho con 
los cincos matrimonios que nós ha con- 
tado la niñera, y como yo no Voy á per- 
mitir que nc nos paguen bien, segura- 
mente nos van á someter á los. mism s 
procedimientos de los otros; ¡y yo te ju- 
ro por todo aquello que haya más sa- 
grado, que antes me llevarán muerto al 
cementerio, que atado á la comisaria!!, 

ra que lu alli nos mulla' las cos 
fllas machetazos como á los demás. 
¡No me eso, no! aunque tuviera 
que emplear los medios más ruines, ¡si- 
mularél y emplearé todus log medios que 
estén á mi alcance; me atendré 4 ese 
axioma que dice: «ls buenos fines, jus- 
tifican los medios», ] 

Y nuestros fines, hermana mia, no pue- 
den ser más justos de lo que son. Y, 
sino hacemos esto, hermana, ¿que fin 
nos espera? Imaginate que 'al líegar el 
patron con la policia, quiere pagarnos lo 

ue á él se le antoja, yo eso no lo voy 

cossentir, me revelaré, y será esta 
causa para que la policia proceda con 
nosotros, y entonces yo, tomaré este 
fuerte palo que tras de esa puerta está, 
y daré con patron y policia en tiierra. 
y luego después las consecuencias? Tu 

ien saves que no podremos huir, por. 
que tu ropa y tus baules y los mios, nos 
lo impide; y dejarlos para huir nosotros 
solos no es cuerdo; pues asi 3 al, sin 
antes haberaos prevenido seriamos aga- 
rrados, ¿y después? Solo pensar en ello 
a ; a y no es de miedo, Arica 
co! a. Porque pensar que no he podi- 
do mentir y simular á la policía y al pa- 
tron, es cosa que me avergúenza. 

—No te aflijas hermano mio, que tal- 
vez el patron nos pague lo justo y: ma- 
ñana tempranito tomamos el tren para 
Buenos Aires, y santas pascuas. 

—Si, asi fuéra, todo estaria termina 
do; pero parece que no va á suceder 
asi. Mira, hermana, lo mejor que pode- 
mos hacer, es melirles, simularses y 
hasta adularlos, hasta la espera de me; 
jor oportunidad. Tú, cuando venga el 
patron con la policía, te callas la boca 


que yo solo talvez me las entiendo me. 
or. 


tro 
cuando estos ya estaban entrand 
quinta y Padro al verlos entrar con tan- 
ta decisión y gallardia, en lugar de ate- 






morizarso, aumento su valor; y tralan- 
do en lo posible de serenizarse, fué. has- 
ta la. puería de la pieza á. esperarlos 


—Este es el guapo—dijo el patron al. 


policía, apuntandole con el dedo 


un tanto. enfurecido. 
—A sus órdenes señores — dulcemente 
contestó Pedro. 
—¿Vd. es el valiente que.toma un palo 
para dar con él á su patron? Va haber 
canalla como yo lo voy ha amansur. 
—Yo, señor, si bien es ciertu que aga- 


rro el palo, no es Cierto que yo. intenta- . 


ra ni jamós tuviera idea alguna de pe- 
garle con él; simplemente lo agarré para 
deefenderme del bastón del señor, que lo 
tenia aguísalde descargarlo en mi cabeza 
y yo con mi palo lo pondría delante de 
mi para que estrellará su. baston en él, 
y no en mí cuerpo. : pS 

—¡Bueno, bueno, basta de explicacio- 
nes! siga á la comisaria, y allí de cuan- 
tas quiera. 7 

—Hspere un momentito, agente,. que 
les voy á pagar los días de trabajo que 
les debo y luego después los lleva. 

—Muy bien, señor: 

—¡Tenga su cuenta, y la de su her» 
“mana.—Pedro alargó la mano y muy de- 
simuladamente la contó sin dar á com- 
prender que la contaba y vió que eran 
13 pesos que le robaba; y sin decir pa- 
labra, se las guardó en el bolsillo. 

—¡Bueno! ahora, arreglen sus lincheras 
y pdogansó inmediatamente en la calle, 
y sigau al agente. 

-—Muy bien, señor; — contostó Pedro— 
pero tenga Vd. un poquito de conside- 

_ración.con nosotros, vea que son las 
nueve de la noche y no tenemos donde 
ir á dormir. : : / 

--¡Vuyase digo, y. dejese de suplicar! 
¡Con suplicaciones me viene ahora Ca- 
nalln.... y antes insultaba y amenazaba 
á mi y á mi señora! ¡¡Siga. digo, si nó 
quiers que Je haga romper las costillas!! 

— Vea, señor, permitame dos mi 
yo, á su señora, no le tenzo hablado pa- 
abra, cuanto más íosu tarla y:muchos 
menos amenazarla. ¡Dios me  libral Mi 
hermana, es Cierto . que tuvo. Una gran 
discusión con ella, por causa «le las 
compras que habia hecho en el mérca- 
do. Su señora decía á mi hermana que 
el importe era tanto, y mi hermana que 
cuanto, y lo que hizo fué, contestarle á 
las palabras de su señora, cosa que hi- 
zo muy mal, yo bastante se lo he re- 
prochado el mal proceder, y ella, ahora, 
se encuentra muy cCculpada y no menos 
arrepentida; pues lo que ha hecho en to- 
do el día que ha estado aquí en la pie- 
za, es solo pensar en el mal que había 
cometido. Yo algunas veces la he visto 
tan apesadumbrada que hasta casi se le 
caían las lágrimas de los ojos y hasta 
alguna vez llegó al punto de tirarse ls 
cabellos. Yo por mi parte, señor. se de- 
Cirle, que con gran sentimiento dejo su 
casa. Soy hombre de mundo. He Corri- 
do mucho, y que esto no valga de adu 
lación, pero francamente le confieso, que 
de tantos y tantos palrones que he toni- 
do, ¡jamás eucontré unos. como  Vds.! 
Sirvase, pues' soñor devolvernos ha ad- 
mitir en su casa que en lo sucesivo, Se- 
rán Vds. los patronss mejor servidos en 
toda la tierra, almenos, esa €s nuestra 
mayor volubtad. 

Maria, que era tan grande la pana y 
miedo que tenia, al ver á su hermano 
hablar tan dulcemente, creía que de ve- 
ras hablaba; más cuando recordó que 
eso no era más que la mentira que ha- 
bian resaelto emplear para triunfar, tras 
tando de ayudar al hermano, para 
que el patron mejor le creyera lo 
que decia, se demostraba muy trisio y 
apesadumbrada y hacia todos los es- 
fuerzos para demostrar en su semblante 
que lloraba; y era también como lo ha.- 
cia, que el patron llegó á creerlo. 

Viendo, pues, el patron el cuadro que 
hacian los dos jóvenes hermanos, no se 
enterneció; pero quedó tan confuso, que 
no acertó hablar palabra. Asi estuvo va- 
rios minutos, y 2 Jos cuales, 
dirigiéndose á el agente, esto le dijo: 

—Bueno, agente. por ahora no lu ne- 
cesito más; como ha visto, están arre- 
pentidos de todo el mal que han hecho 
y por lo cual yo les perdono. 

Vds. ,—dirigiéndose á los des herma- 
nos—ahora, desaten sus lincheras y cada 
cual, á su servicio. Lo qu. les advierto 

:es, que si otra. vez vuelven « fallar en 
lo más minimo, nada les atenderé, lo 
que haré, será romperle las costillas y 

-con ellas rotas á la comisaria. 

—Pierda Vd. cuidado, señor, que ja- 
más le faltaremos en lo mís minimo. 

Asi que, mintiendo y todo, Jos dos her 
“manos. á trabajar fueron muy conten- 
tos y de la mejor -buena voluntad. Cuan- 

“do á las doce fueron á dormir, que esa 
la hora que todos los dias se acostaban, 
saltaban de contenlos por haber tenido 
tan gran triunfo, y por las esperauzas 

“de conquistar otro mayor. Cuando se 
pusieron Á pensar, lo primero que les 
vino á la memoria. era que les habia ro- 
bado 13 pesos. Un n rato estuvieron 
pensando como se las arreglarian para 
irse de la casa con el sueldo integro y 
dejarles las costillas rotas á los - patro- 
: nes, pero pronto los rindió el sueño. 

A E tardo del siguiente dia, cuando 
tenian un poquito de descanso. retirán- 
dose á la pieza, Pedro ya llevaba un 
plan bien delermioado; y era que, en unu 
-de esos dias, la modista tenia «ue venir 
con un gran vestido de la señora, y Co- 
mo á la puerta nadie sale, si no es Pe- 
dro, al darle el dinere para lo, se 
lo guardaria. Que á la noche siguiente, 
vendria á Buenos Aires, á casa de una 
famijía, á la cual le pediria prestado un 
vestido para su hermana y un gran tra- 
je para él; y como con esta familia tie- 
nen intimas amistades, no se lo nega- 
ría; que era necesario conseguir las sim- 
palias del cochero de la casa y de la ni- 
ñera; sacarse a 
4. Buenos Aires, y dejar o de aire un 
'baul viejo que tenian; buscar una casa 
en el pueblo, de bastante confianza, don- 
de se guardaríian los trajes nuevos que 
A a uan loo" debgnis en: 
el dia de la , y luego desp - 
terarse bien de los horarios del ferro- 
carril. 


Hicieroo, pues, todas las diligencias 
rias J se 


—¿Dese preso, gringol dice el policia 


do, junto con la 


toda la ropa y mandarla : 


señora, dándole el dine- 


el vestido de la 
le do: pagarle, Pedro, se lo guardó y 





le dijo que la señora le halia dicho,que 

volviera 4 los dos dias á cobrar, por- 

o día ns tenía dinero di-ponible, y 

modista, lo más tranquila se fué; en 

el de ataque, estaba muy confiado en él, 

porque eran varias las ocasiones que los 
abía ensayado, 

Teniendo, ya todos los preparativos en 
su mejor forma. determinados, (doce dias 
les costó para ello) una tarde dieron mo 
tivo para que los despidiera, y en efecto, 
asi la señyra, lo hizo. Luego después que 
los pagó, como también les, robara bas. 


tante en tan pocos.días, esla vez si que 


que. los insultos eran de verdad, aunque 
la vez anterior no.lo eran menos, 

A. las. ocho, y. media .en punto llegó el 
petron de: Buenos Aires y al llegar á la 
puerta ya lo estaba esperando la seño- 
ra. No fué 4 la pieza donde los dos her- 
manos, porque antes fué á llamar á. la 

licia; visto. lo cual por Pedro, ordenó 

su hermana que por la puerta trasera 
saliera y fuera ya 4 ponerse el vestido 
á.la casa donde ella ya sabía, y.ól to- 
mando el cabo de herramienta que le ha- 
bía servido) de ensayo, sacó fuera, de Ja 
pieza una silla, sentóse en ella lo más 
tranquilo, oculto el palo detrás de e'la y 
con la mayor tranquilidad, como si fue- 
ra el mismo don Quijote, espero al pa- 
tron y policia. Habren la. puerta de la 
quinta para entrar aprenderlo y él no 
se mueve; camina hacia él y como lo 
ven tan tranquilo la idea que sin duda 
traían de arremeterte, y li rabia que te- 
nían se le apaciguó; más el agente se le 
viene encima y le dice: ¡dese preso! la 
hecha la mano para agarrarlo; mas. an- 
tes de que-la mano le agarrara, Pedro. 
haciendo un pequeño movimiento, con el 

alo en las dos.manos con todas sus 

erzas. le dió tan fuerte detrás de una 
oreja que dió con él en tierra y sin per 
der movimiento, enel mismo sitio que 
le dió al agente le asestó otro al patron, 
dando también con él en tierra, estando 
rodando los. dos ¡or:el suelo, para que 
la tontera siquicra: más tiempo, le ases- 
tó otro cada uno. señora gritaba las 
timusamente, para que vinieran la niñe- 
ra y el cochero, porque sus voces á 
otros no podian llegar, porque todas las 
casas que por alli había estaban ha 
bastante distancia; más como cochero y 
niñera estaban ya prevenidos, se hacian 
los sordos. Viando, Pero, que la seño- 
ra, era un peligro para su seguridad. la 
metió dentro de la pieza que ante habia 
sido suya. hasta que el patron. y el agen- 
te se le fuera la tontera y la sacarán; 
hecno esto, más Jigero que un gamo y 
con más cuidados que un zorro, tomó 
las de villa dieg ; y.en cuatro minutos 
y estaba unto con. su hermana, cam- 

iéndose de ropa. Se mudó en an abrir 
y cerrar de ojos, y si esto no hubiera 
sido, estarian perdidos; porque perderia 
el iren. Vestidos ya, salieron con rumbo 
á la estación més tranquilos y orondus 
que si fueran dos mismos burgueses; 
llegan á la estación, (uo dando ha, en- 
tender que tenian prisa pere si haciendo 


lo posible para huir de alli) y sacan dos -. 


pasajes de primera, para la capital fede- 

al, toman su cuche correspondiente, eli- 
giendo la parte donde menos pasajeros 
iban, para evitar que las miradas curio: 


sas de los circunstantes no, los tocara, - 


porque bien podía ser que notaran que 


aquellos dos elegantes trajes que lleva. . 


ban iban en personas que no les pega 
bien, ni estaba ac stumbrado á llevarlos 
y por tal causa, abrigarán alguna sos- 
pecha contra ellos. —' 


Media h»ra hacia que la señora daba 
voces lastimeras enla pieza que Pedro 
la habia dejado, cuando pasada yaa 
tontera del patron la habia sacado y sin 
fijarse en cusa más alguna, medio ba- 
lanceándose y echando un poco de san- 
gre po- los palos recibidos, se fué triste 
y pensativo á dar parte á la £comisaria 
de aquel grave y grande suceso. Tan 
con todo Ll» sucedi- 
] policia se Sp á la 
estación y alli redactaron un telégrama 
á todas las estaciones, que así decía: 

»En el tren que va en camino para 
Buenos Aires, van dos criminales. mu- 
jer y varon; esta lleva traje de quintero, 

jedio claro y bastante sucio, de edad 28 
años, estatura alto, es fuerte y robusto, 


ronto como llegó y 


color blanco y ojos negros, bigote. ne- 


gro y bastante; la mujer viste rop.+ blan- 
ca, de cocinera, bastante sucia de la 
cocina; estatura regular, color blanco, 
pe o castaño obscufo, ojos negros, cara 
gorda y redonda; tiene.el cutis muy. tos- 
co: avisen á la policía, que Jos prendan 
porque han cometido “varios crimenes 


esta noche á las nueve, en el pueblo 


tal». 

_Como se vé, lo que dice el telegrama, 
en lo que toca al vestir, pronto van á 
dar con ellos. Ya Pedro, habia pensado 


«muy bien.que si no trataba de despistar á 


la mbr que serian preso inmediatamen; 
y fué tanta la astucia y prevención que 
tomaron que, aquella misma tarde se 
pusieron la ropa más sucia que tenían 
para hacerle creer al patron que se iban 
con ella y para estos. casps en Jos cua- 
les la policia no conuce á quienes persi- 
ra en lo que más se fija, es, en el ves- 
4r. 


Pues bien; cuéntase por personas que 
los vieron bajar en la estación central, 
que varios de la pulicia de investigacio - 
nes á ellos mismos les preguntaron por 
los dos desarmados harmanos; y toman 
do el coche más decente que en Ja "ne 


“ción habia, se rieron después de 


averiguaciones de lus pesquizas. 

Y ellos ahora se encuentran vengados 
y bien os; porque de 60 pesos que 
valia el vestido de su ex pajrona, paga- 
ba muy bien todo ¿0 as: an gastado 


“ GREGORIO CARRO 


— JADELANTE MOZOS! 





al la peñola entre mis tentáculos * - [¡Rl 


tra, 
nos Aires; este, toda la  vibran fibras del alma ante la noble 
% inieron el ión humilde produc» 
pido asigne %a: lleó la modista con “to de titánicos esfuerzos dedicando mera 





atención para ¡lem á vosotros, m0z08, 
esoluvos de la denlcrnla propina, lo que 
sois y lo que valeis. 


No creeis encontrar en mis escritos la 


valor, del momento que empleo toda mi 
tad en presentaros una prosa rústica 
pesada, obtenida después de hojear en 
preciosas horas disponibles para dar 
descanso á mi cuerpo abatido por las radas 
tareas diarias, libros y más libros; único 
reuurso que está al alcance de nuestro 
cerebro anhelante de dar luz al progreso; 
de abrir las puertas de la emancipación, 
cerradas por la ominiosa ignorancia, 
para que penetren los rayos  alumbrando 
el pensamiento que hayace en la ablópsia 
ofuscación, en el oprobioso.d i re- 
erogado que les hace víctimas, tras su,cre- 
dulidad en laz magnificencia de creencias 
absurdas. mistificación de la verdad. Una 
prosa do se desprende el sentimiento rein- 
vidicádor; los vehementes deseos y volun- 
tades inculcadoras para que los compañeros 
mozos, por impniso unánime sédn udeptos 


á la causa lefénsora de los deshe 08. 


Vosotros también sois, como todo que 

cibe del déspota burgués ol salario, - mes: 
quindad con que sellan vuestra ignominia, 
componentes de la inmensa falange de des- 
heredados. Pues como tales, debemos cum- 
plir vuestra misión y el deber legado de 
huestros predecesoses, blanco de las iras 
gobernamentalss; el derecho de. vengarlos. 
Nada de humillaciones, compañeros..... 
Fuertes cual nuaca Jebemos á frentar las 
villanas amenazas; las deportaciones y las 
persecusiones perennes. No importa que 
practiquen á granel las draconiunas leyes 
constituidas exclusivamente para  perjudi- 
car nuestra libertad de pensar, no importa: 
estas vallas tienen. que ser ueñe- 
ces ante nuestra fuerzd invencible. No im 
que al ir á defender los derechos. del 
ombre, nuestros, hallamos los puntiagudoa 
aceros por obstáculo; presentómosle. nues- 
Cde briosos pechos y veramos  acma todas 
armas contunpentes son .inservibles 
ante una determinada y decidida  revolu- 
ción No importa los masacres qué 
continuamente enlutan hogares proletarios; 
la venganza no está lejana. Pues ¿uchemos, 

dica la lucha UrER el triunfo. 
sangre derramada será precisamente 
el harcónico pernicioso que ON á todo 
nefasta, «bicho malo» que pretende aplas- 
tar el vengidor pululante al pregonizar la 
hecatombe destructora del inmundo estado 
social. Si, pupula en su incipiente tarea, 


creciendo pasmosamente. Y entonces, voso: 


otros, mozos, esclavos de la dinegración, 
disfrutareis del mundo, de la prota ena 
es para la humanidad, como todos vuestros 
hermanos. 


Ahora, al leer estos renglozes, todos con 
la misma aspiratión. saludemos con- feriado 
homenaje á las víctimas de l'aris, Chicago 
y Jerez con un viva al 1% de Mayo que 
nos sorprende en los tugurios mal sanos, 
dispuestos de ser objetos de semejantes 
Sorpresas, y será el apóstrofo más nocivo 


para la canalla. 
TeEoDORO A. RiGUAL.. 


Nuestro Sindicato 


No quiero abordar el tema tan 
gastado del:1% de Mayo por Ele Ergo 
más de uno de mis compañeros de tareas 
a mentarán a pa a al disertar 

un asunto de ental importancia 
para la clase obrera como es el citado, 
tiene forzozamente que traerse á Ja memoria 
todo un unto de hechos y de enseñan- 
zas que el libro de la historia en sus her: 
nas nos la pone de relieve y que 








mMO0Sa8 : 
la gran familia proletaria debe “on: es 


para que sirviéndoles de estimulo se » 
curiendo aspiraciones y energias, la . 
dera senda pe conquistar mañana, sus 
derechos de hombres, y producteres libres. 
Ahora bien: yo quiero ocuparme de 
nuestra organización que contando con la 
oposición del capitalista, ni de Jos esbirros 
del decrepúlo gobierno, sinó con la oposi- 
ción de lua mismos obreros mozos qne hoy 
en su mayoría se revuelven sobre el loda- 
zal inmundo de la ignorancia y los vicios 
fomentados por ella, desoyendo todo lla- 
mado á la razon 6 inconcientemente unos, 
y conciontes del mal otros, hacen porque 
nuestra institución que siznifica un esfuer- 
zo fecundo de unos pocos hombres mal 
comprendidos y peor secundados que se 
pescipito, á la Placggr os Rp en % cual 
llos. se encuentran, impellidos: 1 pro- 
pla insensatez. E 
La acción regeneradora que ni 
ciónfdel Sindicato de pd de la eo ica 
Argentina verifica bajo el impulso que unos 
pocos compañeros bicn int»ncionados le 
imprimen, no puede pasar di bida 
sinó para los egoistas y falsarios, pues ella 
siempre en todos los tiempos ha exteriori- 
zado los ideales más altruistas, tratando de 
formar conciencias, que en el terreno de 


la lucha encarecen este, con el verdadero — 


carácter de rebeldía; que sean hombres 
que no antepongan á la gran causa Obrera, 
que es la causa de la humanidad; ruines 
intereses personales, odios y miserias. 
Nola digo e y nuestro periódico, 
siem ofrecido su vasto campo, 
dilecidar los bre tenia? pu » 
en una y en otro los pesimistas, los incre: 
dulos, los débiles, J aún Jos raalía bolos, 

n o capacitarse para en 
toda la evtensión de la Delibes E Uni 
propaganda revolucionaria digna de obreros 
concientes de sus derechos y deberes. 

“A vosotros pues» pleyade de ol 
mozos que Popnlela en esta gran m 
ofreciendo á nuestros eternos verdugos, un 
jiron de vuestra miseria por un mendrugo, 
«A vosotros» os hago un llamado más; para 
que dejando de ser parias, os trasformeis 
en hombres, acudiendo 4 engrosar 
de la legión, que el Sindicato está forman- 
psc que €s la que está llamada con los de- 


obreros del mundo, 4 ir á la con-. 


quista de ese fuluro; 
amos 








